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INTRODUCCIÓN  

òEste suceso alboroçó de manera a todo el Reyno que se han hecho por él singulares 

demostraciones de alegria espirituales y temporales.1ó Con estas palabras el presidente de la 

Audiencia de Santa Fe, don Juan de Borja, manifestaba en una carta al rey, fechada el 12 de junio 

de 1611, la sensación de alivio que después de más de 60 años de guerra contra los indios pijaos 

sentían muchos de los habitantes de las diferentes ciudades de la jurisdicción de la Audiencia y 

de la gobernación de Popayán, especialmente de aquellas ubicadas en la Cordillera Central, al ver 

que sus enemigos al fin parecían ser derrotados.  

Desde que en 1538 los conquistadores españoles tuvieron su primer contacto con este grupo 

indígena, cuando la hueste de Sebastián de Belalcázar se dirigía a Santa Fe, comenzaron las 

descripciones de òunos yndios caribes q(ue) comen carne umana muy guerreros que se llaman los 

pixaosó2. A partir de entonces se crearía una zona de frontera justo en medio de los dos ejes de 

avance del dominio español: la gobernación de Popayán y el Nuevo Reino de Granada. Este 

fenómeno representó un terrible inconveniente no solo para las autoridades, sino para todos los 

vecinos y viandantes en general, pues impedía el tránsito de personas y mercancías entre ambos 

territorios. Adicionalmente, la zona tenía especial interés para los conquistadores y colonos, pues 

además de contar con una cantidad considerable de mano de obra indígena que pudiera sustituir 

a la cada vez más reducida población nativa encomendada, poseía ríos con grandes cantidades 

de oro y tierras aptas para el desarrollo de una actividad ganadera considerable. 

A partir de 1550, año en que parte la expedición del capitán Andrés López de Galarza que daría 

paso a la fundación de la ciudad de Ibagué, comienzan los enfrentamientos de manera sistemática 

entre el bando español y el pijao. Ambos grupos comenzarían a organizar acciones ofensivas y 

defensivas para proteger sus zonas de habitación o tratar de expandir sus fronteras de control e 

influencia. De esta forma, la guerra y las fronteras comenzaron a moverse y a modificarse según 

las contingencias, creando sistemas de relaciones dinámicos entre los actores involucrados, 

dando paso al desarrollo de alianzas y tácticas que buscaban sacar alguna ventaja que pudieran 

inclinar la balanza.  

                                                           
1 ò[Carta de Juan de Borja, presidente de la Audiencia de Santa Feó], 12 de junio de 1611, en A.G.I., Santa Fe, 18, 
R. 12, N. 122, f. 1v. 
2 òDescripci·n del Nuevo Reyno [Santaf® 9 de junio de 1572]ó, en Relaciones y Visitas a los Andes. S. XVI, ed. Hermes 
Tovar Pinzón, cinco tomos (Bogotá: Biblioteca Nacional / Colcultura / Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 
1993-2010), tomo III, 291.  
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Los pijaos, encabezados por sus mohanes y líderes elegidos para cada acción bélica, lograron 

extender su zona de influencia desde la margen derecha del río Magdalena hasta el valle del río 

Cauca, y desde el río Páez hasta la ciudad de Cartago (hoy Pereira). Por su parte, el bando 

hispánico se turnaba entre organizar la defensa de sus ciudades y caminos reales, y realizar 

entradas organizadas a costa de particulares que capitulaban con las autoridades, o con dineros 

y soldados levantados por los vecinos, encomenderos y moradores de las poblaciones cercanas. 

A pesar de algunos logros por parte del régimen español, como la fundación de algunas ciudades 

y el retroceso temporal de sus enemigos hacia la sierra, los pijaos fueron quienes dominaron la 

situación hasta los primeros años del siglo XVII. Su estrategia y tácticas, basadas en emboscadas, 

asedios y reducción de la mano de obra indígena al servicio español, demostró ser 

considerablemente efectiva para diezmar a su oponente.  

Solo con la llegada de don Juan de Borja como presidente de la Real Audiencia de Santa Fe en 

octubre de 1605, la situación tomaría otro rumbo. Logrando coordinar de manera efectiva los 

esfuerzos militares desde el Nuevo Reino y la gobernación de Popayán a través del ejercicio de 

una autoridad enérgica para hacer cumplir las diferentes obligaciones a encomenderos, vecinos 

y mercaderes, además del asesoramiento de los mejores capitanes de la tierra, y la ayuda de 

cientos de indígenas aliados, Borja pudo llevar a cabo de manera efectiva una campaña casi de 

exterminio contra los pijaos. Esta guerra òa sangre y fuegoó logr· ir desplazando a los ind²genas 

hacia las inhóspitas tierras del filo de la Cordillera Central, en donde tuvieron que afrontar la 

decisión de rendirse, morir de hambre, o combatir hasta el final contra las fuerzas de sus 

enemigos. Muchos de los pijaos fueron muertos en batalla, ejecutados en los caminos y fuertes, 

o esclavizados. Los pocos supervivientes huyeron hacia otras tierras y terminaron por mezclarse 

con diferentes grupos indígenas.  

Esta guerra y el estudio de las etnias agrupadas bajo el término pijao, ha sido ya objeto de 

investigación de diferentes trabajos que son considerados como clásicos en la historiografía 

nacional. Tal vez los que más resaltan son los de Manuel Lucena Salmoral con su libro sobre el 

gobierno de don Juan de Borja3; Álvaro Félix Bolaños, quien realizó una disquisición acerca de 

la descripción y estigmatización presente en las fuentes españoles sobre los pijaos4; y Hernán 

                                                           
3 Manuel Lucena Salmoral, Presidentes de Capa y Espada (1605-1628), En: Historia Extensa de Colombia, vol. III, 
tomo 2 (Bogotá: Ediciones Lerner, 1965). 
4 Álvaro Félix Bolaños, Barbarie y canibalismo en la retórica colonial: los indios pijaos de fray Pedro Simón (Bogotá: CEREC, 
1994).  
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Clavijo Ocampo, con su trabajo sobre las élites del Tolima, y en cuyo primer capítulo trata acerca 

de este conflicto5. Si bien estas obras han aportado bastantes luces en el estudio de este 

fenómeno, presentan algunos inconvenientes o vacíos.  

En el caso de Lucena Salmoral, se trata de un trabajo mayoritariamente descriptivo, sin mucho 

análisis pormenorizado, y que carece de variedad de fuentes documentales que se consultaron 

para su elaboración. Además, a medida que se avanza en la lectura, no pasa desapercibido una 

cierta admiración por la figura del presidente Borja, la cual llega en ocasiones a considerarse una 

especie de héroe o superdotado militar. En el caso de Bolaños, si bien es un trabajo con una 

excelente base teórica, también adolece de haberse realizado con pocas fuentes. Todos los 

análisis se hicieron a partir de unos cuantos informes, ignorando o desconociendo la mayoría de 

material de archivo que en muchas ocasiones contradicen las teorías presentadas por el autor, en 

especial acerca del fenómeno del canibalismo. Además, se trata más de un esfuerzo de análisis 

literario y crítica de fuentes que de un estudio a profundidad del conflicto. Por último, el trabajo 

de Clavijo Ocampo, si bien resulta orientador, es en ocasiones demasiado radical con las 

divisiones temporales que hizo del conflicto. Como se verá más adelante, esta guerra fue 

cambiantes y polifacética, por lo que reducirla a unas cuantas categorías no resulta suficiente. 

Además de los trabajos de profesionales, el tema de los pijaos ha sido bastante popular en el 

folklore y la cultura popular nacional y regional. Su imagen ha sido usada tanto para condenarla 

de barbarie y exaltar el pasado español6, como para alabarla como insignia de las luchas indígenas 

por sus tierras en contra de la expansión europea, o como signo de filiación regional7. Tal vez 

los mejores ejemplos sobre ambas tendencias sean las figuras de los òcaciquesó Calarc§ y don 

Baltasar. El primero, reconocido por su valentía y fervor en la lucha contra sus enemigos 

                                                           
5 Hernán Clavijo Ocampo, Formación histórica de las élites locales en el Tolima. Tomo I. 1600-1813 (Bogotá: Banco 
Popular, 1993). Sobre la historia del Tolima y su colonización también puede mencionarse el trabajo de Adolfo 
Triana Antorveza, La colonización española del Tolima, siglos XVI-XVII  (Bogotá: Funcol, 1992). 
6 En un texto de Carlos Restrepo Canal publicado en 1952 sobre el gobierno de don Juan de Borja, se califica 
siempre a los pijaos de òb§rbarosó, y a todas sus acciones como òfechor²asó. Ver: Carlos Restrepo Canal, òGobierno 
de don Juan de Borja en el Nuevo Reino de Granada, 1605-1628ó, en Revista de Indias, núm. 50 (octubre-diciembre 
1952), 729-744. 
7 Esto es lo que se ha podido inquirir después de haber conversado con diferentes conocidos nacidos en el 
departamento del Tolima acerca de la imagen que tienen sobre este grupo indígena. Debe recordarse además que 
incluso el equipo de f¼tbol de la ciudad de Ibagu®, òDeportes Tolimaó, es llamado popularmente como el òconjunto 
pijaoó. 
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españoles, y el segundo, alabado por ser haber decidido unirse al bando de la òcivilizaci·nó y 

acabar con la vida del primero, hecho que en realidad es falso8. 

Conocidos estos trabajos y consideraciones, esta tesis busca ofrecer una visión y comprensión 

algo diferente de la guerra entre pijaos y españoles. Más que una descripción detallada del 

conflicto, en donde se pormenoricen las diferentes entradas, despoblamientos y asaltos de ambos 

bandos, se pretende analizar quiénes y de qué formas llevaron a cabo la guerra durante su larga 

duración, y qué elementos y conocimientos fueron incorporados o desarrollados a medida que 

continuaban los enfrentamientos. Para ello, y en dirección contraria a los trabajos tradicionales, 

se ha optado por elegir una perspectiva que considere al Imperio español como una entidad 

policéntrica en la que cada uno de los territorios que lo componen se nutre de las ideas y 

experiencias desarrolladas en los demás, a la vez que elabora unas propias según sus condiciones 

locales o regionales9. Como han demostrado trabajos como el de Serge Gruzinski, el mundo de 

los siglos XVI y XVII estaba interconectado y sus habitantes se desplazaban de un lado a otro 

trayendo y llevando con ellos todo tipo de mercancías y saberes10. El Nuevo Reino de Granada, 

la gobernación de Popayán, y el territorio donde se libró esta guerra, no fue la excepción.  

De esta forma, en el primer capítulo se realiza una descripción general de los actores de la guerra, 

buscando describir sus condiciones de vida, organización social y económica, así como exponer 

sus motivaciones y justificaciones para hacer la guerra. También se analizan las principales 

acciones bélicas, como las diferentes entradas o los despoblamientos de ciudades, hasta su 

finalización en la campaña de don Juan de Borja. Por último, se hace un repaso general por las 

principales consecuencias de la guerra a corto plazo, en especial en el destino de los 

supervivientes pijaos, y en la configuración política y económica del territorio tras el fin de las 

hostilidades.  

El segundo capítulo se centra en las formas de organización y financiamiento de la guerra por 

parte del bando español. Realizando un barrido por las formas de hacer la guerra en Europa e 

Indias, tanto durante la baja Edad Media como en los primeros años de la Conquista y a lo largo 

                                                           
8 Manuel Lucena Salmoral, òCalarc§ no muri· a manos de Baltasaró, en Boletín cultural y bibliográfico, núm. 10 (1962), 
1265-1269. 
9 Esta perspectiva ha sido empleada recientemente en los trabajos recopilados en Las Indias Occidentales. Procesos de 
incorporación territorial a las Monarquías Ibéricas, eds. Óscar Mazín y José Javier Ruíz Ibáñez (México D.F: El Colegio 
de México, 2012).  
10 Serge Gruzinski, Las cuatro partes del mundo. Historia de una mundialización (México D.F.: Fondo de Cultura 
Económica, 2010). 
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del tiempo que duró el conflicto contra los pijaos, se pretende analizar qué factores y elementos 

fueron empleados de estos otros contextos, cómo evolucionaron en las circunstancias de este 

fenómeno, y qué particularidades propias desarrolló en este ámbito. Se profundizan inquietudes 

tales como de dónde salía el dinero para pagar la guerra, quiénes estaban obligados a acudir como 

soldados, cuáles eran los rasgos comunes del grueso de las tropas (edades, procedencia) o cómo 

estaban compuestas las compañías, entre otras.  

El último capítulo se centra en el nivel de la cultura material y la vida cotidiana de los soldados 

españoles y los guerreros pijaos durante sus campañas. Por medio de la descripción de armas, 

armaduras, tácticas, bastimentos, costumbres y usos, se busca comprender cómo los fenómenos 

analizados en los capítulos anteriores se ven representados en el nivel de la cotidianidad de los 

hombres que vivieron en carne propia las inclemencias de esta guerra. Se trata de nutrir a este 

tipo de investigaciones de una perspectiva que logre acercar al lector a la comprensión de un 

pasado y una realidad en la que están inmersos seres humanos con padecimientos y alegrías, 

elemento que a veces se obvia y termina por darnos una visión de la historia bastante abstraída 

y deshumanizada. Para contribuir más a esta corriente, se han elaborado una serie de ilustraciones 

que se encuentran en la sección de anexos, donde se ha realizado un ejercicio de reconstrucción 

gráfica de algunos personajes que participaron en la guerra para que el lector pueda hacerse una 

imagen mejor sobre aquellos acerca de quienes está leyendo. 

La temporalidad de la investigación, a saber, el período comprendido entre 1550 y 1615, fue 

seleccionado por posibilitar el estudio de esta guerra en un marco temporal relativamente amplio 

que permitiera identificar y comprender las diferentes formas que se adaptaron para llevarla a 

cabo por parte de ambos bandos. Una temporalidad más reducida no hubiera permitido 

evidenciar de manera tan clara los cambios, transformaciones e influencias que se vivieron 

durante el conflicto. 
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CAPÍTULO 1.  

LA GUERRA CONTRA LOS INDÍGENAS PIJAOS . ACTORES, CARACTERÍSTICAS Y DESARROLLO. 

  

1.1. LOS PIJAOS: NOMBRE Y UBICACIÓN  

El término pijao, una aparente deformaci·n espa¶ola del nombre nativo òpinaoó, hace referencia 

al conglomerado de tribus pertenecientes a un subgrupo de la gran familia lingüística Karib que 

habitaron en la Cordillera Central, en una región que comprende, aproximadamente, los 

siguientes límites11: al norte, desde Ibagué y el río Coello hasta la ciudad de Cartago (hoy Pereira). 

En el sur, desde la desembocadura del río Paéz en el Magdalena, hasta la falda occidental de la 

Cordillera Central, a la altura de Caloto. Por el oeste, la banda occidental de la Cordillera Central 

desde Cartago hasta Caloto. Por el oriente, el río Magdalena desde la desembocadura del Páez 

hasta la del Coello12. (Ver mapa 1) 

Según varias investigaciones arqueológicas, puede suponerse que los pijaos eran descendientes 

de los grupos de cazadores-recolectores que hace alrededor de 12.000 años A.C. entraron por el 

istmo de Panamá y se fueron internando por los valles del Cauca y Magdalena, comenzando a 

poblar los espacios que componen los actuales departamentos del Tolima y el norte del Huila13. 

Siguiendo a Gerardo Reichel-Dolmatoff, estos primeros pobladores se ubicaron inicialmente en 

las riberas de los ríos, en especial del Magdalena, por la facilidad de acceso a los recursos que 

podían obtener de ellos. Sin embargo, en el último milenio A.C. fueron avanzando hacia las 

                                                           
11 Julio César Cubillos, òApuntes para el estudio de la cultura pijaoó. Boletín de Arqueología, vol. 2, núm 1 (enero-
marzo 1946), 47-48; Manuel Lucena Salmoral, Presidentes de Capa y Espada, 96. 
12 Julio César Cubillos, òApuntes para el estudioó, 50-52; Manuel Lucena Salmoral, Presidentes de Capa y Espada, 97-
100; Juan Friede, Los Quimbayas bajo la dominación española (Bogot§: Carlos Valencia Editores, 1982), 169òRela­ion y 
discurso de la Guerra que por especial çedula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja Presidente 
Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la provinçia de 
los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, ff. 988v-989r; Fray Pedro Simón, Noticias Historiales 
de las conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales, (Bogotá: Biblioteca Banco Popular, 1981), tomo VI, séptima 
noticia, capítulo XXIV, 328-329; òInforme de Domingo de Erazo sobre la guerra contra los indios pijaos, 1606ó, 
transcripción por Mauricio Arango Puerta, en Historia y Sociedad, núm. 33 (julio-diciembre 2017), 388. 
13 Miguel Antonio Espinosa Rico y Salomón Salazar Morales, Poblamiento y espacios en el Alto Magdalena-Tolima. La 
configuración histórica del territorio (Ibagué: Centro de Estudios Regionales de la Universidad del Tolima, 2003), 17. 
Otros autores sostienen la idea de que los primeros humanos que llegaron al actual territorio colombiano lo hicieron 
aproximadamente 20.000 a¶os, ver Mar²a Ang®lica Suaza Espa¶ol, òEl territorio de Neiva: desde los cazadores-
recolectores hasta los aguerridos pijaosó, en Historia comprehensiva de Neiva, eds. Bernardo Tovar Zambrano y Reynel 
Salas Vargas (Neiva: Alcaldía de Neiva, Academia Huilense de Historia, 2012), 23. Con respecto a esto, Juan 
Rodríguez Freile afirmaba que los pijaos venían del Darién y se habían asentado en las montañas de la Cordillera 
Central, trabajando amistad y parentesco con los paeces. Ver: Juan Rodríguez Freyle, El Carnero (Caracas: Biblioteca 
de Ayacucho, 1979), capítulo XIX, 347. 
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faldas de la Cordillera Central y los valles interandinos, asentándose en ellos y pudiendo 

sobrevivir gracias al desarrollo del cultivo del maíz14. Las primeras evidencias humanas en este 

territorio fueron halladas en el yacimiento El Prodigio, corregimiento de El Limón, municipio 

del Chaparral, excavadas en 1991 por el arqueólogo Camilo Rodríguez. Según las pruebas de 

carbono 14, estos restos datan de hace 7.370 años. Entre ellos se hallaron artefactos en chert y 

cuarzo para cazar y para la recolección y triturado de semillas15.  

En cuanto a hallazgos arqueológicos pertenecientes propiamente a la cultura pijao, el más 

significativo de todos fue el descubierto en jurisdicción del actual corregimiento de Rioblanco, 

ubicado a unos 45 km del municipio de Chaparral, al sur del departamento del Tolima, en la 

vertiente oriental de la Cordillera Central16. Estos hallazgos, excavados por Julio César Cubillos 

a mediados de la década de 1940, ofrecen una rica información acerca de las formas de 

poblamiento precolombinas, así como sobre orfebrería, cerámica y herramientas de trabajo, que, 

como se verá más adelante, permiten realizar una serie de análisis sobre los patrones de 

poblamiento, demografía y relaciones con otros grupos indígenas17. 

Es importante anotar que muchos cronistas y oficiales españoles utilizaron la palabra pijao sin 

distinción alguna para referirse a cualquiera de los diferentes grupos indígenas que habitaban en 

aquellas tierras o en las aledañas y que realizaban constantes ataques a las ciudades, villas y 

pueblos de indios asentados por el régimen español. Sin embargo, como lo ha demostrado la 

arqueología, la etnografía, y un estudio más extenso y riguroso de las fuentes manuscritas, en 

aquella zona llegaron a habitar más de 70 grupos indígenas de las familias Yanacona, Páez, 

Guambiano, Quimbaya, Panche, Pantágora, y Pijao18. Este fenómeno, a saber, el del mito de la 

gran nación pijao (que continúa hasta nuestros días), no es simplemente un error inocente de las 

crónicas y documentos, sino que se debe a intereses y fenómenos particulares.  

Como lo ha indicado el historiador Juan David Montoya Guzmán, el criterio de clasificación 

m§s utilizado por los espa¶oles fue el de ònaci·nó. Bajo este t®rmino se agrupaba a los individuos 

                                                           
14 Gerardo Reichel-Dolmatoff, òColombia ind²gena, per²odo prehisp§nicoó, en Nueva Historia de Colombia, director 
científico Jaime Jaramillo Uribe (Bogotá: Planeta, 1989), 44-45; Miguel Antonio Espinosa Rico y Salomón Salazar 
Morales, Poblamiento y espacios, 20. 
15 Miguel Antonio Espinosa Rico y Salomón Salazar Morales, Poblamiento y espacios, 17. 
16 Ubicado en la provincia que los españoles de los siglos XVI y XVII llamaban Irico. 
17 Julio C®sar Cubillos, òArqueolog²a de Rioblanco (Chaparral, Tol.)ó, Boletín de Arqueología, vol. 1, núm. 6 
(noviembre-diciembre 1945): 519-530. 
18 Miguel Antonio Espinosa Rico y Salomón Salazar Morales, Poblamiento y espacios, 18-19.  
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que descendían de un antepasado común, sin importar tanto sus rasgos culturales, organización 

política o territorio ocupado. Tambi®n se sol²a utilizar el de òprovinciaó, el cual, a diferencia de 

la actualidad, no designaba un territorio físico sino un grupo humano conquistado. Sin embargo, 

estos términos fueron utilizados por los europeos de manera indiscriminada e imprecisa, por lo 

cual puede variar mucho en la documentación de la época19. 

Para el caso aquí tratado, a los conquistadores y sus descendientes no les convenía mucho realizar 

detalladas pesquisas y descripciones de los grupos nativos de la Cordillera, pues entorpecía la 

adquisición de los permisos necesarios para adelantar los proyectos de conquista, colonización y 

pacificación en sus tierras, todo ello en búsqueda de sus intereses particulares. Así, resultaba más 

fácil señalar a todos los ind²genas de este territorio como pertenecientes a los òabominablesó y 

òcan²balesó pijaos para obrar con mayor libertad, ignorando la legislaci·n que pod²a proteger a 

algunos de ellos20. Además, en su afán por consolidar el régimen político, social, económico y 

cultural hispánico, los oficiales de la Corona muchas veces aglomeraron de manera forzosa a 

familias o individuos pertenecientes a diferentes grupos indígenas con el fin de poder 

administrarlos más fácilmente, terminando por designar a estos grupos con nombres que 

realmente no les pertenecían21. Por último, debe mencionarse que muchas veces se confundía a 

los indígenas bajo esta denominación debido a las constantes alianzas que entre estos grupos se 

establecían para atacar diferentes regiones. Así, por ejemplo, desde los tiempos del adelantado 

Pascual de Andagoya, pero todavía en las décadas de 1570 y 1580, e incluso a comienzos del 

siglo XVII, coaliciones de indígenas paeces, putimaes, pijaos y toribios, atacaban territorios y 

poblaciones como las ciudades de San Vicente de Páez, Cartago, San Sebastián de La Plata, 

Timaná, Neiva, o las provincias de Apirama, Caloto, y Guambía22.  

                                                           
19 Juan David Montoya Guzm§n, òLas más remotas tierras del mundo: historia de la frontera del Pacífico, 1573-1687ó 
(Tesis de doctorado en Historia de América Latina, Universidad Pablo de Olavide, 2014), 71-72. 
20 Álvaro Félix Bolaños, Barbarie y canibalismo. Ver también las Leyes Nuevas de 1542 (URL: 
https://www.uv.es/correa/troncal/leyesnuevas1542.pdf, consultado el 18 de junio de 2018) 
21 Un estudio de este fenómeno para el caso de la provincia de Antioquia en los siglos XVI y XVII puede encontrarse 
Juan David Montoya Guzmán y José Manuel González Jaramillo, Indios, poblamiento y trabajo en la provincia de Antioquia, 
siglos XVI y XVII (Medellín: Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín, Facultad de Ciencias Humanas y 
Económicas, 2010), 96-99. Esta forma de política y administración influyó severamente en las formas de 
organización prehispánicas, y, por ende, en su economía y demografía. Ver, por ejemplo, la organización de los 
llamados òarchipi®lagos verticalesó en el imperio incaico y su transformaci·n tras el contacto con los europeos. 
John Murra, òEl control vertical de un m§ximo de pisos ecol·gicos en la econom²a de las sociedades andinasó, en 
Formaciones económicas y políticas del mundo andino (Lima: Instituto de Estudios Peruano, 1975), 59-115.  
22 Para los ataques en la ®poca de Andagoya, al oriente de Popay§n, ver: òRelacion que da el adelantado de Andaboya 
de las tierras y probincias que abaxo se ara mencionó, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo I, 180-181. Sobre el 
hostigamiento a las ciudades de San Sebastián de Páez, San Sebastián de La Plata, Timaná, Neiva, y las provincias 
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Uno de los pocos casos en que los oficiales de la Corona se preocuparon por diferenciar a estos 

grupos indígenas fue el del presidente de la Audiencia de Santa Fe, Francisco de Sande. En una 

carta fechada el 21 de octubre de 1597 dirigida al rey, sostenía que en el territorio de la Cordillera 

Central òay cinco naciones de indios de guerra los quales salen a hazer daño por toda la tierra y 

por los caminos que van a Popayan para Quitoó, adem§s de que estos ten²an amistades ocultas 

entre sí para resistir a las jornadas organizadas por las tropas españolas23. 

Sin ignorar las conclusiones que pueden inferirse de las aclaraciones anteriores, varias 

investigaciones han logrado demostrar que la etnia pijao se dividía en una gran multitud de 

grupos. Julio César Cubillos alcanza a contar 32 parcialidades24, mientras que Manuel Lucena 

Salmoral, realizando un cruce de información procedente de fuentes documentales, de la crónica 

de fray Pedro Simón, y de las investigaciones de Paul Rivet, enumera un total de 78 

pertenecientes a la nación pijao25. Algunos de los principales grupos eran los Cutiva, los Irico, 

los Ambeima, los Amoyá (reconocidos como los m§s òbelicososó por parte de los espa¶oles), 

los Mayto, los Otaima, los Bulira, los Beuni, entre otros.  

Sin embargo, y sin dejar de reconocer la gran diversidad étnica dentro de esta misma nación, 

existían dos grandes subgrupos que pueden diferenciarse, básicamente, por su ubicación 

geográfica. Estos eran, como los llamaban los españoles, los pijaos de la sierra, y los pijaos del 

llano. Los primeros eran aquellos que habitaban las ásperas y fragosas sierras de la Cordillera 

Central. Los segundos, compuestos por cuatro parcialidades, a saber, coyaimas, natagaimas, 

guauros, y tamagales, eran los que vivían en el valle de Neiva, entre el río Magdalena y las faldas 

de la cadena montañosa donde residían sus familiares (ver mapa 1). Ambos conjuntos hablaban 

la misma lengua y tenían muchas costumbres en común, pero al parecer existía una rivalidad 

entre ambos desde tiempos prehispánicos. Este fenómeno fue aprovechado por los oficiales 

                                                           
de Caloto, Apirama y Guamb²a, ver: ò[Delitos y esclavitud de pijaos y paeces]ó, 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, 
R.1, ff. 35r-42v; y las sesiones del cabildo de la ciudad de Popayán desde mayo de 1586 hasta agosto del mismo año, 
en A.C.C., Cabildo, Libros de Belalcázar, ff. 156r-193r. Sobre la presión de putimaes y pijaos a Cartago, ver: Enrique 
Ortega Ricaurte, Los inconquistables. La guerra de los pijaos. (Bogotá: Archivo Nacional de Colombia, 1949), 24, 116-
117. 
23 ò[Carta de Francisco de Sande, presidente de la Audiencia de Santa Fe]ó, 21 de octubre de 1597, en A.G.I., Santa 
Fe 17, R. 14, N. 140, f. 2v. 
24 Julio César Cubillos. òApuntes para el estudioó, 53. 
25 Manuel Lucena Salmoral, Presidentes de Capa y Espada, 103-104. 



18 
 

españoles para negociar alianzas con los pijaos del llano en busca de su colaboración para 

enfrentar a sus familiares de las montañas26. Más adelante se tratará en detalle este asunto. 

Sería contra los pijaos de la sierra contra quienes se concentrarían la mayoría de esfuerzos de 

conquista y pacificación desde mediados del siglo XVI, pues estos representaban, como ya se 

verá, una amenaza directa al asentamiento, expansión, comunicación y comercio de la sociedad 

colonial. Es por esto que este apartado se centrará en este subgrupo. En cuanto a los pijaos del 

llano, si bien también asaltaban poblaciones y caminos, fueron dominados intermitentemente 

hasta su control definitivo bajo el mandato del presidente don Juan de Borja. Así, por ejemplo, 

a pesar de que los coyaimas habían estado encomendados durante cierto tiempo en hombres 

como el capitán Alonso Ruiz de Sahajosa, a quien le fueron otorgados por el presidente Antonio 

González y el gobernador Bernardino Mojica de Guevara, este mismo capitán se vio obligado a 

volver a reducirlos tiempo después a su costa con 30 soldados y un sacerdote hasta dejarlos en 

servidumbre y adoctrinamiento27. Otro caso en el que se puede constatar una posición 

ambivalente por parte de estos indígenas es en las discusiones ocurridas a mediados de 1603 

entre los capitanes Pedro Jaramillo de Andrada, de Tocaima, y Gaspar Rodríguez del Olmo, de 

Ibagué. Según Jaramillo de Andrada, tenía en su poder informaciones en que constaba que los 

coyaimas òson los que han hecho y hacen los daños que ha habido en esta tierraó. Por su parte, 

Rodríguez del Olmo, junto con otros vecinos de Ibagué, argumentaban que éstos eran indios de 

paz y que su ayuda era fundamental para el buen desarrollo de la guerra contra los rebeldes de la 

sierra28. Puede que ambos tuvieron razón, pues las identidades y lealtades de los diferentes 

sectores que vendrían a formar la sociedad colonial, entre ellos los indígenas, sufrieron variadas 

reconfiguraciones a lo largo del tiempo. Como acertadamente expresaba el gobernador Domingo 

de Erazo, estos indios viv²an òneutrales, entre la paz y la guerraó29. 

                                                           
26 ò[Don Juan de Borja informa sobre la guerra contra los indios Pijao [25 de mayo de 1610]ó, en Relaciones y Visitas 
a los Andes, tomo IV, 478; Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XLIX, 444; 
òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja 
Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la 
provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 989r.  
27 ò[Informaci·n sobre los servicios militares de Alonso Ruiz de Sahajosa, en la conquista de Coyaimas y Pijaos]ó, 
en A.G.N., Historia Civil, t. 17, doc. 6, ff. 210r, 211v. 
28 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 249-250. 
29 òInforme de Domingo de Erazoó, 388. 
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Imagen 1. Reconstrucción de un guerrero pijao (siglo XVI), realizada a partir de fuentes documentales y 

arqueológicas. 

La contextura de los pijaos era robusta. Algunos presentaban deformaciones craneanas tabulares, como 

también en sus narices, fracturadas intencionalmente para tener forma aguileña. 

1. Pintura de guerra facial en forma de líneas verticales. 

2. Nariguera de oro basada en hallazgos arqueológicos. 

3. Macana a dos manos fabricada de palma negra. 

4. Pectoral de oro basado en hallazgos arqueológicos. 
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Mapa 1. Territorio de influencia y asentamiento pijao con algunas de sus provincias 

Fuente: elaboración propia a partir de documentos consultados en diferentes archivos. 
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1.1.1. H ABITACIÓN  

La principal zona de habitación de los pijaos de la sierra fueron las montañas de la Cordillera 

Central, tierra sumamente difícil de transitar y explorar por las tropas españolas. Según el 

presidente de la Real Audiencia de Santa Fe, don Juan de Borja 

La dicha cordillera donde avitan los Indios Rebeldes es la de mayor aspereza que se conoçe en 

todas las Indias de altisimos çerros y quebradas hondas, espesissimos bosques y muchos riscos y 

despeñaderos de muy gran peligro sin apaçibilidad de tierra llana con mas apropiada disposiçion 

para fieras que para avitaçion de hombres humanos30.  

Estas características impidieron a las tropas españolas aprovecharse de dos de sus más valiosos 

recursos bélicos: los caballos, que tan grandes servicios habían prestado en las conquistas de 

todas las Indias, y el combate en tierra llana, perfeccionado especialmente en las sangrientas 

guerras que sacudían a Europa. Esto terminó por reconfigurar el tipo de combate de las tropas 

de la Corona, las cuales debieron adaptarse, en este caso, a una guerra de guerrillas, de desgaste 

y de supresión de recursos (ver capítulo 3). 

Debido al carácter montañoso de su zona de habitación, los pijaos tenían acceso a una variada 

escala de pisos climáticos que iban desde las llanuras cercanas al río Magdalena (a 

aproximadamente 400 msnm), pasando por las vertientes orientales y occidentales de la 

Cordillera Central (con tierras entre los 1.000 y 1.600 msnm), hasta llegar a las heladas regiones 

y páramos del filo de la cordillera (con alturas de hasta 4.000 msnm e incluso más), como el 

páramo de Las Hermosas. Además, su tierra contaba también con una abundante hidrografía en 

la que pululaban las lagunas y las quebradas que descendían de la cordillera, y donde resaltan 

algunos ríos como el Saldaña, el Tetuán, o el Barragán, algunos de los cuales transportaban (y 

continúan haciéndolo) considerables cantidades de oro en sus sedimentos. 

En cuanto a la forma y distribución del tipo de vivienda de los pijaos, parece ser que no solían 

contar con núcleos poblados, sino que preferían hacer sus casas solitarias y apartadas unas de 

otras31. Las edificaciones eran construidas en lo alto del monte, para lo cual realizaban 

                                                           
30 òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja 
Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la 
provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 998v. 
31 An·nimo, òVisita de 1560ó, en Hermes Tovar Pinz·n, No hay caciques ni señores (Barcelona: Sendai, 1988), 39; 
Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 106òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial çedula y horden 
de su magestad cometida a Don Joan de Borja Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de 
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aplanamiento de relleno artificial, como el encontrado en las excavaciones de Rioblanco. Según 

los reportes de Julio C®sar Cubillos, òEl espesor de este relleno alcanza una media de 1,60 

metros, formado por materiales diversos, como arena, arcilla, areniscas tiernas, lascas cuarcíticas, 

carbón vegetal y gran cantidad de fragmentos de cerámica, esta última localizada hacia la capa 

vegetaló.32  Por lo general sus casas estaban ubicadas con la montaña por espalda y la caída de la 

misma al frente. Solían colocar diversas puertas para facilitar el escape de la vivienda en caso de 

algún ataque. También cavaban cuevas y túneles dentro de las casas, los cuales salían a las 

barrancas cercanas. Las paredes eran hechas de barro y madera, o de bahareque blanqueado con 

arcilla blanca. Los techos eran pajizos, y los había cónicos, o de media y dos aguas. Las plantas 

podías ser rectangulares o cuadradas33.   

Este tipo de poblamiento disperso fue una característica que dificultó a las tropas españolas el 

sometimiento de la población pijao de manera rápida y efectiva, a diferencia de como lo habían 

hecho en regiones con grupos humanos que habitaban en centros poblados, como los muiscas, 

mexicas o incas. Así, en vez de tener que atacar o tomar un solo foco de poder centralizado, 

quienes se enfrentaron a este grupo indígena debían recorrer sus vastas y accidentadas tierras, 

buscando sus hogares en la espesura del monte y destruyéndolos uno por uno. Y aunque en 

ocasiones anteriores a la derrota definitiva de este grupo indígena a comienzos del siglo XVII se 

obtuvieron considerables resultados, como lo relata fray Pedro Simón de una jornada en la cual 

se quemaron 184 òcasas de buenos edificiosó, lo cierto es que fue casi imposible erradicarlos de 

manera definitiva, pues los indios, enterados por medio de espías y contactos con otras etnias de 

las entradas de los españoles, abandonaban sus casas y construían nuevas habitaciones en zonas 

de mucho más difícil acceso. De allí resultaba que, como manifestaba el presidente Francisco de 

Sande, òviene que ninguna jornada se pueda hazer contra ellos de fructo porque siempre seran 

los spañoles sentidos y ellos tienen grandes serranias que son inaccesibles si no es siendo 

engañados con gran disimulacion lo qual es imposible porque son avisados, de manera que 

qualquiera jornada es en vanoó34. 

                                                           
Granada se haze contra los indios rebeldes de la provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 
196, R.27, f. 988v. 
32 Julio C®sar Cubillos, òArqueolog²a de Rioblancoó, 521. 
33 Julio César Cubillos. òApuntes para el estudioó, 55; Manuel Lucena Salmoral, Presidentes de Capa y Espada, 109. 
34 ò[Carta de Francisco de Sande, presidente de la Audiencia de Santa Fe]ó, 21 de octubre de 1597, en A.G.I., Santa 
Fe 17, R. 14, N. 140, f. 2v. 
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Entender la razón del modelo de dispersión de los indígenas pijaos es complejo. Sus causas 

pueden ser varias y por el momento parece que solo pueden presentarse algunas hipótesis. La 

primera de ellas se relaciona con la forma de organización social de este grupo. Como se detallará 

más adelante, los pijaos no tenían un modelo de sociedad centralizada ni jerarquizada, sino que 

elegían líderes temporales para el desarrollo de una determinada acción bélica. Por lo demás, 

durante su cotidianidad, vivían en pequeñas y dispersas familias. Así, su dispersión podría 

deberse a este fenómeno, aunque no puede saberse si como causa o consecuencia del mismo. 

Por otro lado, podría especularse que esta forma de organización habitacional fue una de las 

maneras en que este grupo indígena reaccionó ante el avance del Imperio español para defender 

su territorio, pues parecen haber tomado consciencia de la dificultad que esto generaba a las 

tropas enemigas. A este respecto, pueden contrastarse los testimonios de finales del siglo XVI y 

comienzos del XVII en donde se habla de la dispersión pijao, con lo descrito por fray Pedro de 

Aguado sobre la expedición del capitán Andrés López de Galarza por aquellas tierras en 1550. 

Según la crónica de Aguado, el capitán López de Galarza y sus tropas, después de haber pasado 

por el valle de las Lanzas (lugar donde poco después fundaría la ciudad de Ibagué), se dirigió a 

la provincia de Metaima, ubicada a tres leguas de allí. Cuando llegaron, los indios salieron a 

recibirlos con sus mujeres e hijos, liderados por dos principales llamados Ilobone y Otapue, 

quienes les ofrecieron comida y descanso en sus casas. Según el texto, estas casas, también 

llamadas òcaneyesó por los espa¶oles, òtienen de largo a setenta, ochenta y a cien pasos; son 

cubiertos de palmicha o de hojas de bihaos, o de paja o de heno que en tierra rasa se cría; en 

cada bohío de estos vivía casi toda una familia o cognación, porque se hallaba en cada casa de 

estas haber y morar de cincuenta personas para arribaó35. Según lo anterior, si bien no puede 

compararse con la concentración demográfica de cientos y miles de personas, como en el caso 

muisca, si vemos que es algo diferente con respecto a lo que dicen las fuentes posteriores acerca 

de tan solo unos pocos individuos que habitaban cada casa. Con base en esto, se podría aventurar 

la idea de que tras el contacto con los europeos y el comienzo de las hostilidades prolongadas 

(aunque como se ve, no siempre fueron encuentros violentos), algunos grupos pijaos optaron 

por dispersarse y habitar en diferentes partes de la sierra para dificultar los intentos de 

                                                           
35 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, 2 tomos (Madrid: Establecimiento 
tipográfico de Jaime Ratés, 1916), tomo I, libro séptimo, capítulo segundo, 625. 
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sometimiento. Este tipo de estrategia fue también utilizada en otras latitudes de América, como 

en el centro y sur de Chile por parte de los indígenas Mapuche36. 

 

1.1.2. DEMOGRAFÍA  

El cálculo de la población de los pijaos de la sierra, tanto durante el último período prehispánico, 

como durante el siglo XVI y comienzos del XVII resulta bastante problemático. En primer lugar, 

porque muchas veces, como ya se demostró, se confunden diferentes etnias indígenas que eran 

clasificadas indistintamente como pijaos. Segundo, debido a que los documentos en los que se 

realizaban los censos poblaciones por lo general solo se refieren al número de indios tributarios, 

contando solo en pocas ocasiones a los ancianos, mujeres y niños, genera un problema doble. 

Por un lado, por un conteo parcial de la población. Por otro, porque al estar los pijaos rebelados 

(esto es, en guerra y sin pagar tributo), pocas veces se les consideraba en estas pesquisas.  

Por último, como ha sido señalado por Carl Henrik Langebaek y Hermes Tovar Pinzón, se 

genera un inconveniente a la hora de calcular la demografía indígena basado en el número de 

tributarios (o en este caso, en indios òde lanzaó, es decir, guerreros), pues partiendo desde allí se 

debe realizar una multiplicación sobre el número de personas dependientes de cada tributario. 

Así, tradicionalmente se han realizado conteos multiplicando por tres o cuatro personas, pero 

este proceso está claramente influenciado por el modelo de familia nuclear reciente de 

Occidente37. Para obtener cifras más cercanas a la realidad habría que estudiar la estructura 

familiar de cada región y etnia, y por desgracia, las fuentes no son muy prolíferas sobre este tema 

en lo concerniente a los pijaos. Uno de los pocos documentos con los que se cuenta es un censo 

realizado en 1603 a la encomienda de Ana de Carrión, ubicada en la Mesa de Ibagué, llevado a 

cabo por el oidor Lorenzo de Terrones. Esta encomienda abarcaba, además de la Mesa, los 

pueblos de Itaima, Anacaima, Combeima, y Buluya. El total de indios de estas parcialidades era 

de 345, de los cuales 130 eran tributarios, por lo que éstos últimos representaban el 37.68% del 

total de la población, lo que también puede decirse en términos de que por cada indio tributario 

había 2.6 no tributarios. Realizando un conteo más pormenorizado de cada pueblo en el que se 

                                                           
36 Guillaume Boccara, òEtnog®nesis mapuche: resistencia y restructuraci·n entre los ind²genas del centro-sur de 
Chile (siglos XVI-XVIII)ó, The Hispanic American Historical Review, vol. 79, núm. 3 (agosto, 1999), 425-461. 
37 Carl Henrik Langebaek, òReconstrucciones demogr§ficas de la poblaci·n ind²gena de Colombia antes y despu®s 
de la Conquista espa¶olaó, en La economía colonial de la Nueva Granada, eds. Adolfo Meisel Roca y María Teresa 
Ramírez G., (Bogotá: Fondo de Cultura Económica, Banco de la República, 2015), 28. 
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tomaron en cuenta los conteos de los integrantes de cada familia, resulta una proporción de entre 

2.3 a 2.5 personas por familia38. 

Por otra parte, en 1627 se realizó otra visita por parte del doctor Lesmes de Espinosa Saravia, 

oidor de la Audiencia de Santa Fe, a los pueblos de Carima, Chumba, y Río de Las Piedras, en 

jurisdicción de Ibagué, poblaciones que muy posiblemente estaban habitadas por indígenas 

pijaos pacificados. En la primera de ellas el promedio de integrantes por familia, considerando 

el total de la población, el número de tributarios, y la descripción detallada de cada núcleo familiar 

hecha por el visitador, es de 2.5 integrantes por familia. En el segundo, corresponde a 3.2. En el 

último, a 3 personas39. Si bien presenta el problema de que se trata de familias muy posiblemente 

fragmentadas, o cuya organización cambió tras el proceso de conquista y pacificación, es el dato 

más cercano con el que se cuenta y según el cual se harán las siguientes estimaciones. El mismo 

visitador realizó diligencias similares el mismo año en los pueblos de Anaima, Natagaima, 

Nataima, Calucaima, Combeima, y Tolima. Los promedios de integrantes por familia para cada 

una de estas poblaciones son de 2.2 (para las dos primeras), 2.2, 2.3, 3.0, 2.0, y 1.3, 

respectivamente (ver tabla 1)40. 

PROMEDIO DE INTEGRANTES POR FAMILIA EN PARCIALIDADES PIJAO  

Población o 
parcialidad 

Encomendero 
Promedio 

integrantes por 
familia 

Año 
información 

Mesa de Ibagué Doña Ana de Carrión 2.5 1603 

Itaima Doña Ana de Carrión 2.5 1603 

Buluya Doña Ana de Carrión 2.3 1603 

Anacaima y Combeima Doña Ana de Carrión 2.5 1603 

Carima Sebastián de Porras Salazar 2.5 1627 

Chumba Francisco Vicario 3.2 1627 

Río de las Piedras Isabel Enríquez de Novia 3.0 1627 

Anaima y Natagaima Blas Cobo 2.2 1627 

                                                           
38 ò[Censo de la encomienda de Ana de Carri·n]ó, 1603, en A.G.N., Encomiendas, t. 25, doc. 6, ff. 118r-131v. 
39 ò[Carima: diligencias de visita]ó, 1627, en A.G.N., Visitas Tolima, t. 1, doc. 2, ff. 248r-251v; ò[Chumba: diligencias 
de visita]ó, 1627, en A.G.N., Visitas Tolima, t. 1, doc. 3, ff. 316r-318r; ò[R²o de las Piedras: diligencias de visita]ó, 
1627, en A.G.N., Visitas Tolima, t. 1, doc. 4, ff. 412r-417v.  
40 ò[Censo de poblaci·n, de los indios de los pueblos de Anaima, Natagaima, Nataima, Calucaima, Combeima y 
Tolima]ó, 1627, en A.G.N., Curas y obispos, t. 43, doc. 42, ff. 788r-802r. 
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Nataima 
Don Bartolomé de 

Meneses 
2.2 1627 

Icataima Manuel de Lorenzana 2.3 1627 

Calucaima Doña María de Guzmán 3.0 1627 

Combeima Francisco de Leuro 2.0 1627 

Tolima Diego del Pulgar 1.3 1627 

Tabla 1. Elaboración propia 

Fuente: ò[Censo de la encomienda de Ana de Carri·n]ó, 1603, en A.G.N., Encomiendas, t. 25, doc. 6, ff. 
118r-131v; ò[Carima: diligencias de visita]ó, 1627, en A.G.N., Visitas Tolima, t. 1, doc. 2, ff. 248r-251v; 
ò[Chumba: diligencias de visita]ó, 1627, en A.G.N., Visitas Tolima, t. 1, doc. 3, ff. 316r-318r; ò[R²o de las 
Piedras: diligencias de visita]ó, 1627, en A.G.N., Visitas Tolima, t. 1, doc. 4, ff. 412r-417v; ò[Censo de 

población, de los indios de los pueblos de Anaima, Natagaima, Nataima, Calucaima, Combeima y 
Tolima]ó, 1627, en A.G.N., Curas y obispos, t. 43, doc. 42, ff. 788r-802r 

 

Considerando lo anterior, y teniendo consciencia de que estos censos pueden estar alterados por 

múltiples factores, como por ejemplo los prejuicios de los oficiales españoles a la hora de 

contabilizar a los indios, los efectos de la guerra contra la población pijao y la correspondiente 

fragmentación de núcleos familiares, la diferencia entre zonas más o menos afectadas por el 

conflicto, o la asociación forzada de diferentes parcialidades en pueblos por parte de los 

visitadores, se obtiene un promedio de 2.4 personas por familia. Para las estimaciones que se 

realizarán a continuación se utilizará este promedio para los datos correspondientes a los últimos 

años del siglo XVI y el siglo XVII, pues son los momentos más álgidos de la guerra y donde la 

composición familiar y poblacional se pudo ver más seriamente afectada. Para los cálculos 

realizados en épocas anteriores, o que se refieren a tiempos más antiguos, se ha optado por elegir 

el valor de 4 personas por tributario o indio guerrero, pues puede considerarse que antes de la 

guerra sistemática la composición familiar era más estable, y por ende, la población mucho 

mayor. Todo esto se hace sin obviar el alto grado de variabilidad y error que puede haber en el 

cálculo del número de integrantes de un grupo indígena difícil de rastrear con precisión en las 

fuentes. 

Muchas y variadas son las opiniones sobre el tamaño de la población pijao al momento de la 

conquista. En 1688 Lucas Fernández de Piedrahita calculaba su número total en 120.000, 

mientras que fray Alonso de Zamora aseguraba que para 1565 había 18.000 indios de guerra, lo 

que, en el segundo caso, resultaría en un total aproximado de 72.000 habitantes si se aplica la 



27 
 

multiplicación de cuatro personas dependientes por cada indígena guerrero41. Para 1560, en una 

visita anónima, se estima que los indígenas rebelados de los términos de las ciudades Almaguer, 

Popayán, Timaná, Neiva, Cartago, Mariquita, y Tocaima, sumarían alrededor de 44.000 

personas42. Para finales del siglo XVI, en 1597, el presidente Francisco de Sande estima el 

número de éstos entre 5.000 y 6.000 individuos43. 

Sin embargo, y compartiendo la opinión del historiador Manuel Lucena Salmoral, algunas de 

estas cifras (exceptuando tal vez la del presidente Sande) se presentan como exageradas si se 

toman en cuenta las informaciones de primera mano aportadas por soldados que participaron 

directa y activamente en la guerra contra estos indígenas. En 1603, el capitán Diego de Bocanegra 

manifestaba que en toda la tierra no habría más de 1.500 indios de guerra44. En su informe de 

1606, el gobernador Domingo de Erazo afirmaba que òsegún la más cierta relación y tanteo 

ser§n todos seys mil yndios de guerraó45. Para 1608, el presidente de la Audiencia, don Juan de 

Borja, comunicaba al rey que òsegun la mas comun opinnion y lo que los prisioneros deponen 

serian entonçes dos mill yndios gandulesó46. Finalmente, en 1613, según las informaciones de 

varios capitanes veteranos, recopiladas por el oidor de la Audiencia de Santa Fe, Juan de 

Villabona, se calculaba que entre todos los indios que habían sido asesinados y capturados 

sumarían alrededor de 2.000 o 3.000 personas, aparte de los que habrían muerto por las 

enfermedades y el hambre47. Considerando que estas últimas cifras se refieren únicamente al 

número de indígenas guerreros, y multiplicando estas cantidades bajo la idea de la existencia de 

cuatro personas por cada indio gandul, o de lanza, sumarían aproximadamente 6.000, tal vez un 

poco más, de indígenas pijaos que vivían a comienzos del siglo XVII. Es probable que esta cifra 

fuera algo mayor en tiempos prehispánicos.  

 

                                                           
41 Manuel Lucena Salmoral, Presidentes de Capa y Espada, 102. 
42 An·nimo, òVisita de 1560ó, 32-72. 
43 ò[Carta de Francisco de Sande, presidente de la Audiencia de Santa Fe]ó, 21 de octubre de 1597, en A.G.I., Santa 
Fe 17, R. 14, N. 140, f. 2v. 
44 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 106. 
45 òInforme de Domingo de Erazoó, 388. 
46 òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja 
Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la 
provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 998v. 
47 òAutos y diligencias hechas en raz·n del estado que al presente tiene la guerra de los indios pijaos y la demora y 
tributo que pagan los indios coyaimas y natagaimas de la real corona, y otras cosas a esto tocantesó, 1613, en A.G.I., 
Patronato, 196, R.28, ff. 1036v, 1038v, 1041r-1041v.  
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POBLACIÓN PIJAO  

Informante 
Año 

información 
Cantidad de tributarios 

o guerreros 

Cantidad total 
(multiplican do por 2.4 

y 4) 

Antes del contacto con los españoles 

Fray Alonso de Zamora 1565 18.000 72.000 (x4) 

Lucas Fernández de Piedrahita 1688 120.000 (total) 120.000 

Después del contacto con los españoles 

Relación anónima 1560 44.000 (total) 44.000 

Francisco de Sande 1597 5.000 - 6.000 13.200 aprox. (x2.4) 

Diego de Bocanegra 1603 1.500 3.600 (x2.4) 

Domingo de Erazo 1606 6.000 (total) 6.000* 

Juan de Borja 1608 2.000 4.800 (x2.4) 

Juan de Villabona 1613 2.000 - 3.000 6.000 aprox. (x2.4) 

Tabla 2. Elaboración propia 

* Aunque el gobernador Erazo aclara que para este conteo se trata de 6.000 òyndios gandulesó, si se 
compara con las estimaciones más cercanas parece más bien que se refería al total de indios pijaos. 

 

Además de esta información, existen otros datos que pueden ayudar para hacerse una mejor idea 

de la densidad demográfica de los pijaos. Parece ser que incluso desde tiempos prehispánicos 

esta región no tuvo una muy alta densidad poblacional. Según Hermes Tovar Pinzón, quien 

calcula la población indígena del actual territorio colombiano para el año de 1500 en 11.332.823 

habitantes, menciona que solo el 6.14% de estos vivían en los Andes centrales, esto es, alrededor 

de 320.605 personas pertenecientes a las diferentes etnias de esta región48.  

Por otras fuentes puede concluirse también que, de esta masa poblacional, la etnia de los pijaos 

de la sierra representaba un muy pequeño número. Según cuenta Juan de Castellanos al relatar 

los enfrenamientos entre los yalcones y españoles a finales de la década de 1530 y comienzos de 

la de 1540 cerca de la ciudad de Timaná, cuando la afamada cacique Gaitana buscó la ayuda de 

los pijaos para su venganza, ®stos estaban ya para aquel entonces òcuasi consumidosó debido a, 

según este cronista, guerras civiles y haberse comido unos a otros. Para esta ocasión acudieron 

a ayudar con 3.000 guerreros49. En otro documento, en este caso, una información mandada a 

realizar en la ciudad de San Sebastián de La Plata por el gobernador de Popayán, don Sancho 

                                                           
48 Hermes Tovar Pinz·n, òLas cifras y los m®todos en la reconstrucci·n de la poblaci·n colombianaó, en La economía 
colonial de la Nueva Granada, 111-112. 
49 Juan de Castellanos, Elegías de varones ilustres de Indias (Bogotá: Gerardo Rivas Moreno, 1997), Historia de Popayán, 
canto séptimo, 915-916.  
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García del Espinar, en noviembre de 1577, varios testigos tratan acerca del poco número de los 

pijaos, incluso en sus propias provincias. Según Marcos Ortiz, vecino y regidor de la ciudad, y 

quien afirmó haber estado y recorrido varias veces las tierras de los pijaos, dijo que no había allí 

casi ninguno de estos indios, sino que los que andaban por esas partes eran casi todos indios 

paeces emparentados con éstos. Dijo además que, según su propia experiencia, antes de que los 

pijaos y los paeces estuvieran aliados, los primeros solo hacían asaltos con máximo 35 guerreros 

y casi siempre terminaban huyendo, lo que parece una nimiedad en comparación de las grandes 

juntas que se hacían en la provincia de Toboima de más de 2.000 indígenas, en su mayoría 

paeces50. Estas afirmaciones fueron respaldadas por los testimonios del capitán Fernando Díaz 

de la Fuente y de Juan Calderón, este último vecino y regidor de la ciudad, quien aseguraba que  

los dichos yndios pixaos son pocos y que solos ellos sin otro fabor no fueran parte para hazer 

tan grandes daños como an echo y hazen por el fabor y ayuda que tienen de los yndios caziques 

y principales de las dichas probincias de paez como segun se contiene por cosa muy cierta y 

aberiguada de las probincias de toboyma donde se haze la junta de los yndios paezes para dar 

fabor y ayuda a los dichos pixaos sienpre que quieren salir a hazer sus saltos por quanto los 

dichos paez es jente muy belicosa y valiente para la guerra51. 

¿A qué podría deberse esta pronunciada disminución de la población pijao? ¿Era en verdad 

producida, como decía Castellanos, por culpa de guerras civiles y una antropofagia desmesurada? 

Lo cierto es que no solo la población pijao, sino en general toda la de los Andes centrales tuvo 

una vertiginosa caída durante el siglo XVI y comienzos del XVII. Como puede verse en la tabla 

3, las tasas de crecimiento de la población indígena que habitaba en las jurisdicciones de las 

ciudades donde los pijaos tenían presencia o influencia, son siempre negativas, y sus valores 

varían desde el -3.0% hasta un -11.4%. Como ya se mencionó, gran parte de este descenso pudo 

deberse a la modificación de las formas de vida tradicionales a raíz de la reorganización espacial 

llevada a cabo por los españoles. Era muy usual, por ejemplo, que muchos indios murieran 

cuando se les trasladaba a un lugar con un clima totalmente diferente al de su origen. Ya en 1549 

Sebastián de Magaña, tesorero de Popayán, mencionaba que en el camino que bajaba de Timaná 

a Tocaima, atravesando el valle de Neiva, muchos indios morían o enfermaban de gravedad por 

                                                           
50 ["Delitos y esclavitud de pijaos y paecesó], 1575-1576, en A.G.I., Patronato, 233, R. 1, ff. 80r, 86v. 
51 ["Delitos y esclavitud de pijaos y paecesó], 1575-1576, en A.G.I., Patronato, 233, R. 1, f. 98v. 
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no estar acostumbrados a las temperaturas52. Además, el haber desmembrado la estructura 

familiar indígena también fue un factor que influyó fuertemente en las tasas de natalidad. 

Otro aspecto a considerar es el de las epidemias de enfermedades traídas por los europeos, y que 

en muchas ocasiones llegaban antes que los propios conquistadores, ante las cuales los cuerpos 

de los indígenas eran especialmente susceptibles. Según la visita anónima de 1560, durante el año 

de 1559 hubo una terrible epidemia en toda la jurisdicción del Nuevo Reino, y que afectó 

severamente a las tierras cercanas a Ibagué (esto es, tierras de pijaos), provocando la muerte de 

muchas personas a causa de viruelas y sarampión53. Según los vecinos de la ciudad, cuando ésta 

se pobló en 1550 había alrededor de 10.000, pero ahora, diez años después, solo quedaban cerca 

de 2.70054. 

Tabla 3. Elaboración propia 

Fuente: Hermes Tovar Pinz·n, òLas cifras y los m®todos en la reconstrucci·n de la poblaci·n 
colombianaó, en La economía colonial de la Nueva Granada, eds. Adolfo Meisel Roca y María Teresa 

Ramírez G., (Bogotá: Fondo de Cultura Económica, Banco de la República, 2015), 135. 

 

 

                                                           
52 Germán Colmenares, Historia económica y social de Colombia, 1537-1719 (Medellín: La Carreta, 1978), 30-31. 
53 An·nimo, òVisita de 1560ó, 63.  
54 An·nimo, òVisita de 1560ó, 61-62, 64. 

TASAS DE CRECIMIENTO DE LA  POBLACIÓN INDÍGENA EN REGIONES CON 
INFLUENCIA PIJAO  

Lugar Período Población inicial Población final Tasa 

Tocaima 1545-1627 7.000 245 -4,1% 

Tocaima 1545-1560 7.000 3.201 -5,2% 

Tocaima 1545-1572 7.000 1.300 -6,2% 

Ibagué 1550-1570 10.000 3.000 -6,0% 

Ibagué 1550-1560 10.000 3.202 -11,4% 

Timaná 1540-1570 20.000 4.500 -5,0% 

La Plata 1540-1570 17.000 4.000 -4,8% 

33 pueblos Mariquita 1560-1627 2.038 144 -4,0% 

Tocaima 1572-1627 1.300 245 -3,0% 

Cartago 1536-1628 26.516 68 -6,5% 

Cartago 1536-1570 26.516 4.500 -5,2% 

Cartago 1559-1568 5.335 2.876 -6,9% 

Cartago 1540-1559 26.516 5.335 -8,4% 

Cartago 1540-1570 20.000 4.500 -5,0% 
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POBLACIÓN INDÍGENA INICIAL Y FINAL EN DIVERSOS PERÍODOS EN 
REGIONES CON INFLUENCIA PIJAO  

 

Gráfico 1. Elaboración propia 

Fuente: Hermes Tovar Pinz·n, òLas cifras y los m®todos en la reconstrucci·n de la poblaci·n 
colombianaó, en La economía colonial de la Nueva Granada, eds. Adolfo Meisel Roca y María Teresa 

Ramírez G., (Bogotá: Fondo de Cultura Económica, Banco de la República, 2015), 135. 

 

Con respecto a las hipótesis de una disminución poblacional a causa de un continuo estado de 

guerra y de un voraz canibalismo, éstas deben considerarse a la luz de diferentes consideraciones 

aportadas por varias antropólogos e historiadores. Según algunas tendencias, los constantes 

conflictos bélicos entre las comunidades prehispánicas se debieron principalmente a la captura 

de prisioneros para comerlos o realizar trabajos forzados, a la expansión de los nacientes 

cacicazgos, y a una competencia por la disponibilidad de recursos en la región. Con respecto al 

canibalismo, se cree que se practicaba con frecuencia para fines ceremoniales y rituales, o como 

una forma de suplir la falta de proteínas y alimentos que podían conseguirse55. Sin embargo, 

contrastando estas teorías con un análisis más profundo de la documentación y de los restos 

                                                           
55 Luis Gonzalo Jaramillo E., òGuerra y Canibalismo en el valle del r²o Cauca en la ®poca de la Conquista espa¶olaó, 
Revista Colombiana de Antropología, vol. XXXII (1995), 44, 55, 60-61, 65. 
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arqueológicos, se presentan varias inconsistencias. En primer lugar, la tierra donde habitaban los 

pijaos era bastante rica en recursos, especialmente porque podían acceder a una variada cantidad 

de climas y altitudes que podían proveerles los alimentos necesarios. Es más, al parecer sus 

cultivos eran muchos y diversos según se puede concluir de las extendidas campañas de talas y 

quemas que los soldados españoles hicieron de ellos en diferentes expediciones. Además, se tiene 

evidencia también de que tuvieron contactos comerciales y culturales con diferentes grupos 

como los quimbayas, los muiscas o las culturas de San Agustín, lo que podría haberles proveído 

algunos de los elementos que no consiguieran en su tierra56. Por su parte, la idea de la 

competencia por el avance y formación de los cacicazgos parece no tener mucha cabida en el 

caso pijao, pues como se señaló, este grupo indígena era bastante fragmentario y no tenían una 

organización jerárquica.  

Con respecto al canibalismo, tan repetido en las fuentes españolas, puede evidenciarse que éste 

era ejercido especialmente contra otras etnias diferentes a la propia. Así, los pijaos solían atacar 

principalmente a los duhos y badahujos, ubicados en la margen oriental del río Magdalena, a la 

altura del valle de Neiva, y a los sutagaos, quienes residían al sur de la tierra de los muiscas, a la 

altura del río Cuja57. Sin embargo, sus principales víctimas eran los mismos españoles o sus indios 

de servicio que trabajaban para ellos en sus estancias y encomiendas. De esta forma, la idea de 

un descenso demográfico con base en un canibalismo interno entre los pijaos no parece tener 

mucha validez, aunque esto no pretende negar la existencia de la antropofagia en este grupo.  

De lo anterior puede concluirse que, en primer lugar, los pijaos de la sierra no eran un grupo 

muy numeroso, y, segundo, que la baja de su población se debió principalmente a factores como 

enfermedades o modificación de sus tradiciones organizacionales y familiares. 

 

1.1.3.  ORGANIZACIÓN SOCIAL Y  ACTIVIDADES DE SUBSISTENCIA  

La estructura social de los pijaos es especialmente difícil de comprender debido a las 

concepciones que durante aquellos tiempos reinaban en la mente de quienes constataron por 

                                                           
56 Julio César Cubillos. òApuntes para el estudioó, 62-63; Julio C®sar Cubillos, òArqueolog²a de Rioblancoó, 523, 
528; An·nimo, òVisita de 1560ó, 45. 
57 Julio César Cubillos. òApuntes para el estudioó, 51, 53. Uno de los pocos casos de canibalismo entre grupos pijaos 
es el de dos indígenas coyaimas de la compañía del capitán Juan Bautista de los Reyes, quienes durante la campaña 
de 1609 o 1610 tomaron y comieron a un bebé de los pijaos de la sierra. Fray Pedro Simón, Noticias historiales, tomo 
VI, séptima noticia, capítulo 48, 437. 
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escrito alguna mención de su tipo de organización. De manera casi unánime, y siguiendo una 

tradición que se remontaba hasta tiempos de la Grecia clásica, los europeos que llegaron a 

América, incluyendo a quienes lucharon contra los pijaos a comienzos del siglo XVII, tenían una 

concepción muy poco flexible acerca de qué podía considerarse verdaderamente una sociedad, 

es decir, qu® separaba a una comunidad en estado de naturaleza puro de una m§s òcivilizadaó. 

Su visi·n era que todo grupo humano que fuese considerado òsociedadó deb²a encontrarse 

organizado bajo la división de señores y súbditos. De esa forma se concluía que si un grupo 

humano no tenía esta característica, no contaba con un gobierno o un Estado, por ende, no 

pod²a ser una sociedad y pasaba a ser considerada como un aglomerado de salvajes òsin fe, sin 

ley, y sin reyó58. Es por esto que, a diferencia de las detalladas descripciones acerca de la vida y 

sociedad de pueblos como los mexicas o los habitantes del Tahuantinsuyo, en el caso de los 

pijaos se cuenta con textos mucho más escuetos y menos detallados debido a los prejuicios 

europeos. Así, más que pesquisas sobre los grupos humanos, se hacían sobre todo de sus 

recursos naturales, en especial de la existencia de yacimientos de metales preciosos. Sin embargo, 

y teniendo presente esta problemática, es indudable que las fuentes permiten una cierta 

aproximación a la organización social de los pijaos.  

A diferencia de otras sociedades indígenas, la estructura de la comunidad pijao no era piramidal 

o jerárquica. Tal vez la única excepción era una especie de respeto que tenían a los mohanes, 

aunque éste tampoco era demasiado estricto, pues en caso de que se equivocaran en sus 

predicciones, el pueblo podía golpearlos e incluso matarlos59. Según una carta del 12 de octubre 

de 1607 del cabildo de Ibagu® al rey, òesta gente nunca se gobierna por caciques ni señores sino 

por behetría sin tener a quien respetar ni obedecer ni de quien con seguridad nos podamos 

prometer seguridad en sus contratosó60. Similares opiniones habían sido ya lanzadas años atrás, 

como en la visita anónima de 1560, en donde es normal que se dijera de los indios de estas 

regiones que òNo ay caciques ni señores naturales, es todo behetría y gente mal vestidaó. 

                                                           
58 Pierre Clastres, òArqueolog²a de la violencia: la guerra en la sociedad primitivaó, en Investigaciones en antropología 
política (Barcelona: Gedisa, 1981), 184-186. 
59 òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja 
Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la 
provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 990r. 
60 òCarta del cabildo secular de Ibagu® sobre la guerra de los indios pijaosó, 12 de octubre de 1607, en A.G.I., Santa 
Fe, 65, N. 56, f. 2r; ver también Fray Pedro de Aguado, Recopilación Historial (Bogotá: Imprenta Nacional, 1906), 354-
355.  
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También el presidente don Juan de Borja repetiría esta idea en sus diferentes cartas e informes 

al rey61. 

Lo anterior dificultaba en extremo su conquista y sumisión por parte de las tropas españolas, 

quienes no podían eliminar o aliarse con un líder mayor para facilitar y acelerar la victoria, tal 

como habían hecho con Moctezuma en Nueva España y con Atahualpa en Perú. Aun así, había 

ocasiones en que las diferentes parcialidades indígenas se reunían en una junta y elegían a una 

especie de líder o capitán temporal para que dirigiera una determinada acción bélica que tuvieran 

planeado llevar a cabo. Lo usual era que se escogiese entre los hombres más valientes que 

hubiese, con la claridad de que una vez terminada la campaña, éste debía retirarse de su cargo62. 

Esto no significaba que el hombre designado no pudiera ser relegido para futuras acciones, como 

sucedi· en el caso del afamado òcaciqueó Calarc§, quien comand· diversos ataques, entre los 

que se encuentran el asalto a Ibagué a mediados de 1606, y el asedio al fuerte del capitán Diego 

de Ospina en 160763. 

Con respecto a las mujeres, parece que su papel era más bien de madres y amas de casa bastante 

celadas por sus esposos. Solían casarse poco después de haber menstruado por primera vez, y 

tras pasar la primera noche con sus maridos, se soltaban unas ligaduras que llevaban en los 

tobillos y muñecas para indicar su nuevo estatus64. Sin embargo, y si se considera que los pijaos 

participaron y apoyaron la rebelión de los yalcones, dirigida por la cacique Gaitana, quien fue 

personalmente a buscar su ayuda, puede pensarse que, o bien su actitud hacia las mujeres era 

diferente a la consignada por los españoles, o que podía variar con respecto a otros grupos. 

En cuanto a la principal fuente de alimentos de los pijaos, puede decirse que provenía de la 

agricultura, la cual era practicada en lugares apartados y ocultos para asegurar sus cosechas de 

manos enemigas. Para sus labranzas, utilizaban raíces y palos a modo de azadón65. El maíz 

preponderaba sobre el resto de sus cultivos, pues los sembraban durante todo el año por ser el 

                                                           
61 òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja 
Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la 
provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 991v; ò[Carta de Juan de Borja, 
presidente de la Audiencia de Santa Fe]ó, 5 de junio de 1607, en A.G.I., Santa Fe 18, R. 8, N. 68, f.1v. 
62 Manuel Lucena Salmoral, Presidentes de Capa y Espada, 113-115. 
63 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulos XXXIII, XLI, y XLII, 376, 409-414. 
64 òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja 
Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la 
provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 990v. 
65 Julio César Cubillos. òApuntes para el estudioó, 60. 
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clima de la región muy uniforme. Éste era consumido sobre todo cocido o tostado, aunque 

también hacían harina para fabricar bollos. De él también extraían lo necesario para la 

elaboración de masato y chicha, ®sta ¼ltima considerada como òsu prinçipal sustento y regaloó y 

òsin que en vida y muerte aya de aver cosa que no sea autoriçada con la chichaó66. También 

sembraban y tomaban otros alimentos como frijol, arracacha, yuca, papa, aguacate, papayuela, 

ciruela y piña67. En cuanto a carne o pescado, no obtenían mayor cosa de la caza, aparte de algún 

venado o pájaro que mataban con cerbatanas.  

Otra de las actividades a las cuales se dedicaban los indígenas era la minería, mayoritariamente 

de aluvión, aunque al parecer los pijaos del Norte practicaban también la de veta, con lo cual 

hacían grandes y bellas joyas que deleitaron a los conquistadores españoles (ver imagen 2)68. 

Estas piezas de oro eran especialmente bellas y deseadas, pues se caracterizaban por el empleo 

de oro de alta ley, es decir, sin muchas aleaciones con otros metales, a diferencia de como se 

hacía en otras partes del actual territorio colombiano69. Descendiendo por el costado oriental de 

la Cordillera Central corrían algunos ríos como el Saldaña, el Coello y el Irco, que hasta hoy día 

siguen arrastrando importantes cantidades de oro en sus arenas, los cuales representaban la 

mayor fuente de este mineral desde tiempos prehispánicos. Los artículos de oro fueron utilizados 

por los pijaos para confeccionar adornos corporales como narigueras, pectorales, pendientes, y 

cuentas de collar70. También lo usaron como artículo de intercambio con otros grupos indígenas. 

La llamada òferia de Coyaimaó, situada a orillas del r²o Salda¶a, o el mercado ubicado en el actual 

municipio de Aipe, en el departamento del Huila, eran importantes centros de comercio entre 

los pijaos y otros grupos vecinos, que por lo general se comunicaban gracias al río Magdalena, 

donde se realizaban todo tipo de intercambios. Los muiscas, por ejemplo, asistían allí para 

cambiar sus mantas, sal y esmeraldas por las joyas de oro pijao.71 El oro también fue 

implementado para comprar la paz de los españoles, como ocurrió en el caso del cacique Matora, 

                                                           
66 òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja 
Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la 
provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, ff. 991r-991v. 
67 òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja 
Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la 
provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 991v; Fray Pedro Simón, Noticias 
Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XLVI, 431. 
68 Julio César Cubillos. òApuntes para el estudioó, 61. 
69 Clemencia Plazas de Nieto y Ana Mar²a Falchetti de S§enz, òOrfebrer²a prehisp§nica de Colombiaó, Boletín Museo 
del Oro, núm. 3 (1978), 16. 
70 Julio César Cubillos. òApuntes para el estudioó, 61. 
71 Julio César Cubillos. òApuntes para el estudioó, 62-63. 
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quien, en 1556, durante el paso de un grupo de soldados por la provincia de Amoyá, comandados 

por Francisco de los Barrios, sobrino del primer arzobispo del Nuevo Reino, y subordinado del 

capit§n Francisco de Trejo, les ofreci· un presente òque era hasta de mil pesos en chagualas y 

joyas de su usanzaó para evitar un enfrentamiento72. 

  

Imagen 2. Pinzas halladas en la región de Chaparral, fabricadas con la técnica de cera perdida en oro de 
14 quilates (alto: 6.6 cms; ancho: 4.4 cms; peso: 35.5 gramos). 

Fuente: Vidal Antonio Rozo, òLa pieza del Museo (1981): Zona arqueológica Tolimaó, Boletín Museo del 
Oro, núm. 12 (1981). 

 

                                                           
72 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XXV, 334. 
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1.2. LA GOBERNACIÓN DE POPAYÁN, EL NUEVO REINO DE GRANADA Y LA 

EXPANSIÓN HACIA LA CORDILLERA CENTRAL .  

Entre los años de 1537 y 1550, las huestes españolas trabajaron continuamente para conquistar, 

asegurar y organizar el territorio en el que se dio lugar a la creación de la gobernación de Popayán 

y al distrito del Nuevo Reino de Granada. Como lo menciona Germán Colmenares, se 

desarrollaron así dos ejes casi paralelos. Por un lado, el de la altiplanicie de la cordillera Oriental 

en la cual habitaban los muiscas, y en donde se asentaron ciudades como Santa Fe y Tunja. Por 

otro, el territorio de la gobernación de Popayán, específicamente el de los márgenes del río Cauca 

por donde pasaron expediciones como las de Pedro de Vadillo y Jorge Robledo, y que dieron 

paso a la fundación de poblaciones como Popayán, Cali y Anserma73. La razón de la temprana 

colonización de estas tierras responde no solo a su mayor facilidad de tránsito, sino también a la 

presencia de una mayor densidad poblacional indígena que pudiera ser utilizada para trabajar. 

Los ejes fundacionales de estas regiones fueron la explotación del oro y el desarrollo de centros 

agrícolas para el sostenimiento de los trabajadores de las minas y el disfrute de los colonos 

europeos. A su vez, estas actividades estaban fundamentadas en la institución de la encomienda, 

fuente de las relaciones de poder, de las alianzas, y también de las rivalidades entre individuos y 

familias74. Debido al carácter de empresas privadas que tuvo la Conquista, la repartición de los 

recursos del territorio en forma de encomienda fue avalada por la Corona como forma de 

compensación a estos empresarios aventureros, y como una estrategia para ejercer control sobre 

territorios y grupos tan vastos que, de otra manera, hubieran sido imposibles de administrar75. 

Esta institución consistía, en pocas palabras, en la concesión de repartimientos de indios que 

debían de entregarles un tributo periódico a sus encomenderos, y estos, por su parte, debían 

procurar su protección, conservación y evangelización. Con base en lo anterior, la población 

indígena fue utilizada y sobrexplotada para la extracción de metales preciosos y diversas 

actividades de subsistencia. 

La primera generación de encomenderos estuvo compuesta por los hombres que sirvieron en 

las expediciones de Gonzalo Jiménez de Quesada, Sebastián de Belalcázar, Jerónimo Lebrón, y 

Nicolás de Federman, a la que también se unirían los llegados del  grupo de Alonso Luis de Lugo 

                                                           
73 Germán Colmenares, Historia económica y social, 26. 
74 Germán Colmenares, Historia económica y social, 114.  
75 Germ§n Colmenares, òLa econom²a y la sociedad coloniales, 1550-1800ó, en Nueva Historia de Colombia, dir. cient. 
Jaime Jaramillo Uribe (Bogotá: Planeta, 1989), tomo 1, 145. 
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y Miguel Díez de Armendáriz76. Estos individuos, junto con sus familiares y descendientes, 

fueron consolidando una élite regional y local que en muchas ocasiones llegó a tener mayor 

autoridad y preminencia que los propios oficiales reales. Precisamente fue por este motivo que 

la Corona, consciente y temerosa de la creación y expansión de un grupo con tan amplios poderes 

económicos, políticos y militares en sus reinos de Indias, decidió tomar medidas para controlarlo. 

Así, con las Leyes Nuevas expedidas en 1542 se propendió, entre otras cosas, a la eliminación 

de las encomiendas en un período de dos o tres generaciones77. Aun así, los encomenderos 

buscaron resistir y preservar su poder y prestigio, utilizando las alianzas matrimoniales como la 

principal herramienta de conservación de las encomiendas en manos de sus familias78. Sin 

embargo, como bien lo expresa Germán Colmenares, la amenaza terminó por disolverse ella sola 

debido a la fragilidad de la base de poder de los encomenderos, fragmentada a razón de la merma 

de la población indígena, la presión de otros grupos sociales como comerciantes, mineros y 

oficiales, y la dispersión de su influencia a medida que su círculo familiar se iba ampliando79. 

Para la década de 1550, se generó en estos territorios una necesidad imperante de expansión 

hacia nuevas tierras. Por un lado, la aguda crisis demográfica de la población indígena tributaria 

amenazaba los intereses económicos de los poderosos encomenderos, pues la mano de obra 

disponible para explotar era cada vez más reducida; por otro, existía un buen sector de blancos 

empobrecidos recién llegados de Europa o que no se habían visto tan beneficiados en las 

campañas de conquista anteriores, y que reclamaban oportunidades y recompensas para sus 

personas y familias80. Además, si bien las regiones en que se habían asentado las principales 

ciudades gozaban de una buena disposición para la agricultura y contaron a comienzos de su 

colonización con una amplia población indígena para utilizar como mano de obra, era muy poco 

lo que ofrecían en términos de extracción de metales preciosos, específicamente, de plata y oro81. 

                                                           
76 Germán Colmenares, Historia económica y social, 121. 
77 Germán Colmenares, Historia económica y social, 129-130. 
78 Germán Colmenares, Historia económica y social, 125-126. 
79 Germán Colmenares, Historia económica y social, 130. 
80 Esta llegada masiva de pobladores ocasionó que las autoridades buscaran una forma de deshacerse de estos 
òvagosó y òdesocupadosó, siendo la mejor manera la de utilizarlos para nuevas conquistas y poblaciones. Germ§n 
Colmenares, Historia económica y social, 25. Esta solución fue adoptada en ocasiones posteriores, como en el envío de 
tropas de Popayán a Caloto a comienzos de 1584, en donde se mandaba a que se implementaran para ello los 
soldados desocupados que hab²a en la ciudad. òActa del cabildo de Popay§n del 1 de enero de 1584ó, en A.C.C., 
Cabildo, Libros de Belalcázar, ff. 34r-34v. 
81 Para ese entonces los principales centros mineros eran, de la gobernación de Popayán, los distritos de Arma, Cali, 
Anserma y Cartago (en cada una de estas tres últimas ciudades había ya para 1558 casa de fundición), mientras que 
en el Nuevo Reino eran en Pamplona y algunos aluviones del valle del Magdalena. Los ricos enclaves mineros de la 
provincia de Antioquia, como San Jerónimo, Cáceres y Zaragoza, apenas comenzaron a ser explotados a partir de 
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Por este motivo, y en un impulso conjunto entre particulares y los oidores de la Real Audiencia, 

se generó un proyecto de expansión y conquista a la zona de la cordillera Central, famosa por 

sus riquezas minerales, con abundante población indígena, y única posibilidad geográfica de 

comunicación entre las hasta entonces mal comunicada gobernación de Popayán y Nuevo Reino 

de Granada. A pesar de la promulgación de las Leyes Nuevas en 1548, las cuales prohibieron la 

continuación de las conquistas, la insatisfacción de estos hombres y la necesidad de aumentar la 

zona de influencia del régimen hispánico triunfó sobre las instrucciones de la Corona.  

Sin embargo, aventurarse en esta zona hasta entonces fronteriza no era tarea sencilla. Los 

intentos anteriores de penetrar en estas tierras no habían resultado muy fructíferos. Desde el 

Nuevo Reino, por ejemplo, hacia el año de 1537, después de que el adelantado Jiménez de 

Quesada hubiera recibido noticias de las riquezas del valle de Neiva por parte de los muiscas, 

envió a tropas a su exploración. Saliendo desde Tunja, estos hombres cruzaron por Suesca y 

Pasca, se dirigieron al páramo de Sumapaz, y descendieron a las vertientes de la cordillera hasta 

llegar al río Magdalena y el valle de Neiva, en donde avanzaron hasta las cercanías de la actual 

Altamira. Sin embargo, el mal clima, las enfermedades y la hostilidad de los indios impidió el 

avance de la expedici·n, de lo que result· que desde entonces esta tierra fuera llamada el òvalle 

de la tristuraó82.  

Por su parte, desde Popayán, Sebastián de Belalcázar, ilusionado por encontrar la tierra de El 

Dorado, partió en junio de 1538 hacia el nororiente, en donde deambuló por varios meses. 

Después de haber cruzado por los páramos y por los ásperos montes de la cordillera, llegó al 

valle de Neiva, donde a comienzos de 1539 se topó con Hernán Pérez de Quesada, hermano del 

adelantado, con quien se dirigió hacia la sabana de Bogotá. Antes de esto, Belalcázar había 

mandado a un grupo de 50 hombres, comandados por Pedro de Añasco, para que río arriba del 

Magdalena fundara una población. Así, en diciembre de 1538, fue fundada en las montañas la 

villa de Guacacallo (posteriormente llamada Timaná), aunque su existencia estaría siempre en 

vilo debido a los enfrentamientos con los indígenas yalcones y andaquíes, hasta que en 1553 fue 

completamente destruida por el rebelde Álvaro de Oyón83. Finalmente, el último intento de 

                                                           
1580. Zamira Díaz López, Oro, sociedad y economía. El sistema colonial en la Gobernación de Popayán: 1533-1733 (Bogotá: 
Banco de la República, 1994), 96-111; Germ§n Colmenares, òLa econom²a y la sociedadó, 124-125. 
82 Bernardo Tovar Zambrano, òConquista espa¶ola y resistencia ind²gena. Las provincias de Timan§, Neiva y la 
Plata durante el siglo XVIó, en Historia General del Huila, director científico Bernardo Tovar Zambrano, vol. 1, 
(Neiva: Instituto Huilense de Historia, 1996), 213-215. 
83 Nota de fray Pedro Simón, Noticias historiales, tomo V, cuarta noticia, capítulos III y IV, 377-384. 
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colonización en esta área fue cuando en 1539 se dispuso a Juan Cabrera para que con 70 hombres 

fundara la villa de Neiva, como en efecto lo hizo, en el lugar conocido como Las Tapias, a cinco 

kilómetros al sur del actual municipio de Campoalegre. Sin embargo, su existencia allí fue 

efímera, pues al año siguiente el mismo Cabrera tuvo que despoblarla para ir en ayuda de Timaná 

(en aquel entonces, la ya nombrada Guacacallo), asediada por los nativos84.  

Fue desde la ciudad de Tocaima, fundada y poblada en 1544 junto al río Patí85, frontera occidental 

del Nuevo Reino, que se dio inicio al nuevo proyecto de conquista y colonización. Con bastante 

seguridad puede afirmarse que por esta población pasaron los hombres al mando del capitán 

Andrés López de Galarza, quien, por mandato de los oidores de la Real Audiencia de Santa Fe, 

fue designado para explorar y poblar las montañosas tierras de la banda occidental del río 

Magdalena. Así, a finales de junio de 1550, consiguió juntar 93 soldados, 40 de los cuales eran 

de a caballo, todos bien apertrechados de armas y protecciones, cuya mayoría había participado 

en las jornadas que dieron paso a la fundación de ciudades como Santa Fe y la misma Tocaima86. 

Desde el Nuevo Reino se dirigió al valle de Las Lanzas, a donde llegó en los primeros días de 

julio. Una vez allí, estableció relaciones con los indígenas pijaos de aquel valle y de Metaima, 

tratando siempre de traerlos a paz por medio de promesas de protección y buen trato. Bajo 

ninguna circunstancia quería entrar en conflictos con ellos, pues si mataban a los indios no 

tendrían òquien les sirviese y sustentaseó87. Después de varios encuentros de diversa índole con 

los indígenas, López de Galarza pudo reducirlos a obediencia y procedió a fundar la ciudad de 

Ibagué ese mismo año, un poco más al occidente de su actual ubicación, en donde hoy se halla 

el municipio de Cajamarca88. 

En agosto de 1550, el capitán Juan Alonso Arias fue enviado a repoblar Neiva, abandonada por 

Cabrera, su fundador. Si bien esta ciudad no se encontraba en la cordillera central sino en el valle 

que yacía justo al lado de ésta, su repoblamiento resultaba imperante para asegurar las rutas 

comerciales que venían desde Popayán pasando por Timaná. Ya en el año de 1546 se había 

realizado un intento de repoblamiento por parte de Hernando de Benavente y Luis Mideros, 

                                                           
84 Bernardo Tovar Zambrano, òConquista espa¶ola y resistencia ind²genaó, 216-225. 
85 La localización actual de Tocaima corresponde al traslado que se hizo de la ciudad en el año de 1621. Ver: Germán 
Rodrigo Mejía Pavony, La ciudad de los conquistadores, 1536-1604 (Bogotá: Editorial Pontificia Universidad Javeriana, 
2012), 108. 
86 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 1, 618-619; Hernán Clavijo 
Ocampo, Formación histórica, tomo I, 34-35. 
87 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 3, 639. 
88 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulos 3 y 4, 633-648. 
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aunque terminó en fracaso. Alonso Arias repobló la ciudad, cambiando su nombre al de San 

Juan de Neiva, y la ubicó en el lugar en que hoy se encuentra la población de Villavieja89. 

Poco después, en febrero de 1551, los oidores de la Real Audiencia encomendaron al capitán 

Francisco Núñez Pedroso, vecino de Tunja90, la tarea de conquistar y pacificar a los indios 

panches, cuyos territorios se extendían desde la margen izquierda del río Magdalena, siguiendo 

hacia el occidente hasta tierras de pijaos, además de explorar las tierras de los indios pantágoras, 

y fundar y poblar una ciudad en el sitio que considerara más conveniente. Así, con cerca de una 

centena de hombres dio marcha a su misión y pudo fundar, el 28 de agosto de 1551, la ciudad 

de San Sebastián de Mariquita91. Poco después, y continuando sus exploraciones en la cordillera, 

Núñez Pedroso se encontraría con el capitán Hernando Cepeda, quien, por órdenes de 

Belalcázar, había salido de la ciudad de Arma a explorar este mismo territorio. El encuentro de 

los capitanes estuvo marcado por una fuerte hostilidad, pues además de asuntos personales, 

ambos se disputaban el dominio y la sujeción de aquellas provincias a sus gobernaciones. 

Después de varias reyertas entre ambos, acordaron regresar cada a uno a sus respectivas 

jurisdicciones92. 

Desde el Nuevo Reino, fueron estas tres poblaciones, Ibagué, Neiva y Mariquita, a través de las 

cuales se siguió tratando de desplazar la frontera. A partir de allí se dirigieron expediciones que 

resultaron en más fundaciones en la Cordillera Central en los siguientes años y décadas. Al norte 

se fundaron las ciudades de Victoria, llevada a cabo por Ascencio de Salinas en 1553, Remedios, 

realizada por Francisco de Ospina el 15 de diciembre de 1560, y Santa Agüeda, poblada por 

Gonzalo Jiménez de Quesada en 157493. Al sur, la expedición que salió de Ibagué comandada 

por el capitán Domingo Lozano dio por resultado la fundación de la ciudad de San Vicente de 

Páez en 156394. 

                                                           
89 Bernardo Tovar Zambrano, òConquista espa¶ola y resistencia ind²genaó, 226-227. 
90 Francisco Núñez Pedroso era natural de Granada, España. Parece que arribó al Nuevo Reino huyendo del Perú 
por haber participado en el motín en el que murió Francisco Pizarro. Se asentó en Tunja, en donde fue vecino y 
obtuvo encomiendas, además de casarse con Ana de Cogollos. Una de sus hijas, María de Montalvo contrajo 
matrimonio con Hernando de Rojas, compañero de Belalcázar. Juan Rodríguez Freyle, El Carnero, 133-135, nota al 
pie 57; Juan Flórez de Ocáriz, Genealogías del Nuevo Reino de Granada (Bogotá: Instituto Caro y Cuervo, Instituto 
Colombiano de Cultura Hispánica, 1990 [1676]), libro segundo, árbol XXXV, 1, 464 
91 Fray Pedro Simón, Noticias historiales, tomo IV, sexta noticia, capítulo XL, 301-302. 
92 Juan Rodríguez Freyle, El Carnero, 133-134, nota al pie 57; Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo 
I, libro octavo, capítulos 1-13, 655-739. 
93 Germán Rodrigo Mejía Pavony, La ciudad de los conquistadores, 113-114; Germán Colmenares, Historia económica y 
social, 27. 
94 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo II, libro dieciséis, capítulo 6, 744-750.  
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En la gobernación de Popayán se realizaron esfuerzos semejantes de colonización. Con la 

intención de asegurar las rutas comerciales hacia la gobernación, y de dominar a los indígenas 

paeces y yalcones, el licenciado Francisco Briceño, gobernador interino de Popayán, despachó 

al capitán Sebastián Quintero, soldado de la hueste de Belalcázar, de lo que resultó la fundación 

de la ciudad de San Sebastián de La Plata en 1551, ubicada en el actual municipio de La 

Argentina95. También se dio paso al repoblamiento de la ciudad de Timaná para el año de 1558, 

la cual, como se mencionó, había sido destruida por Álvaro de Oyón en 1553. En esta ocasión, 

la población fue trasladada a orillas del río Timaná. Más hacia el sur, entre las ciudades de 

Popayán y Pasto, el mismo Briceño envió, en 1551, a Vasco de Guzmán para que hiciera 

población en la provincia de Guachicono. Fue así como se dio pasó a la fundación de ciudad de 

Almaguer, aunque poco después el gobierno de ésta le fue transferido a Alonso de Fuenmayor, 

yerno de Sebastián de Belalcázar, pues hubo algunas calumnias que desprestigiaron a Guzmán96.  

Hacia el norte de la gobernación también se realizaron intentos de expansión. Entre los últimos 

años de la década de 1540 y primeros de la de 1550, no se sabe muy bien con exactitud, se 

designó al capitán Giraldo Gil de Estupiñán, quien había acompañado al mariscal Jorge Robledo 

en las conquistas de Antioquia y había sido uno de los fundadores de la ciudad de Cartago, para 

conquistar y pacificar las tribus de Buga. Para ello, salió de Cartago con una compañía de 150 

hombres y se dirigió al suroeste. En el río de Bugalagrande pudo fundar una villa del mismo 

nombre, aunque la población fue bastante efímera por los ataques realizados por los indios de la 

llanura, acompañados de pijaos y putimaes, en uno de los cuales murió el mismo capitán Gil de 

Estupiñán junto con otros 49 hombres97. Años después, por orden del gobernador de Popayán, 

Luis de Guzmán, se despachó a don Alonso de Fuenmayor para la pacificación de la revuelta de 

Buga, para lo cual le fue otorgado título de teniente general. Entre finales de 1558 y comienzos 

de 1559, Fuenmayor fundó la ciudad de Guadalajara de Buga, y aunque no se conoce con 

precisión en qué lugar fue ubicada, si se sabe que lo fue bien entrada en la cordillera, en tierra de 

páramos, pues se pensaba utilizar como un punto de apoyo para la conquista de las tribus 

indígenas de ese territorio98. Sin embargo, aproximadamente diez años más tarde, los vecinos de 

la ciudad solicitarían su traslado al valle del Cauca, argumentando que la población estaba ubicada 

                                                           
95 Fray Pedro Simón, Noticias historiales, tomo V, cuarta noticia, capítulo III, 377. 
96 Fray Pedro Simón, Noticias historiales, tomo V, cuarta noticia, capítulo III, 377.  
97 Tulio Enrique Tascón, Historia de la conquista de Buga (Bogotá: Editorial Minerva, 1938), 33-39. 
98 Tulio Enrique Tascón, Historia de la conquista, 40-47. 
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en tierras con pocas posibilidades para cultivos y alejada de las rutas del comercio. El 30 de 

septiembre de 1569, el gobernador Álvaro de Mendoza Carvajal aprobó el traslado a la ribera 

meridional del río Guadalajara, el cual tuvo lugar en febrero de 157099. 

 

1.3. ENCUENTROS Y DESENCUE NTROS CON LA POBLACI ÓN INDÍGENA PIJAO  

Tradicionalmente se ha pensado a razón de los muchos enfrentamientos que hubo contra los 

pijaos, y en especial por la guerra de exterminio que se llevó a cabo contra estos durante el 

gobierno del presidente de la Audiencia, don Juan de Borja, que las relaciones entre este grupo 

indígena y el mundo colonial fueron siempre de antagonismo y completa enemistad. Sin 

embargo, una lectura cuidadosa de las fuentes y una crítica rigurosa a las mismas permite 

aproximarse de una manera más acertada a la realidad del contacto intercultural.  

Para lo anterior, resulta especialmente elocuente lo narrado por fray Pedro de Aguado sobre la 

expedición de Andrés López de Galarza a las tierras de pijaos cercanas a Ibagué, la ciudad que 

fundaría en esa misma empresa. Cuando los soldados y su capitán abandonaron el Nuevo Reino 

y llegaron al valle de las Lanzas, al cual sus moradores llamaban Combaima, los indios que allí 

había salieron de paz y se hicieron amigos de los españoles, a quienes proveyeron de todos los 

bastimentos necesarios durante el tiempo que permanecieron en sus tierras. Para procurar esta 

amistad que le había sido ofrecida, López de Galarza evitó entrar a las poblaciones de estos 

indígenas, pues temía que sus soldados o los indios ladinos que traía a su servicio se aprovecharan 

de ello tomando alguna cosa para su provecho, acabando con la estabilidad alcanzada y entrando 

en conflictos con un grupo del cual ten²a noticia acerca de òquan briosa y belicosa gente era la 

de aquel valle, y con quanta obstinacion peleaban y se defendian si una vez tomavan las armasó100. 

Tras esto, el capitán se dirigió a una población conocida como Metaima, para lo cual los indios 

le ofrecieron guías para el camino. A pesar de que los primeros contactos con los pobladores de 

Metaima fueron algo agresivos, pues estos indígenas procuraban estorbar el andar de los 

soldados derribando árboles para bloquear los caminos, cuando al fin llegaron a aquella 

provincia, y según narra Aguado, los nativos, al ver que los españoles y sus tropas podían hacerles 

mucho daño, ofrecieron la paz, les dieron de comer, y los invitaron a hospedarse en sus hogares. 

                                                           
99 Tulio Enrique Tascón, Historia de la conquista, 46-55. 
100 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 2, 623-624. 
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Como a los de Combaima, López de Galarza les prometió que no les haría daño, pero lo que 

realmente los alegró fue el que les dijera que tenía pensado seguir adelante, pues temían mucho 

a las tropas del capitán. Así, estos indígenas manifestaron que le habrían de proveer de lo 

necesario para la jornada, y que además, no solo le darían guías, sino que llevarían sus cargas, 

òtanto era el deseo de echallo de su tierra y poblazonesó101.  

Después de lo anterior, decidieron dirigirse a las tierras de Ibagué. Cuando llegaron al río de 

Tolima lo encontraron bastante crecido y cruzarlo era sumamente dificultoso, pues los indígenas, 

a pesar de tener puentes para atravesarlo, los destruyeron al enterarse de que los españoles se 

acercaban. Vadeando estas dificultades, las tropas pudieron continuar cruzando el río con sus 

caballos. Días después se encontraron con varios grupos de indios que desde lo alto de la 

montaña tocaban sus cornetas y fotutos. Por medio de intérpretes, los soldados entendieron que 

lo que estos pijaos les gritaban era òque se bolviesen atras y no curasen de pasar adelante, si no 

querian en breve tiempo verse sepultados en sus vientres y destruidos y arruinados todos, sin 

que uno ni ninguno escapase, con lo qual enteramente pagarian su temeridad y atrevimientoó102. 

El capitán, por medio de los mismos intérpretes, les hizo saber que no quería hacerles daño, sino 

enseñarles los grandes beneficios de jurar obediencia al Rey y a la fe católica, ante lo cual, de 

manera pacífica, los indios permitieron subir a los españoles a su población, compartieron con 

ellos la tarde y les dejaron dormir en sus casas, aunque en la noche todos ellos escaparon, dejando 

solos a los soldados. Ante esto, las tropas temieron una emboscada, pues sabían que era usual 

que los indios ofreciesen la paz para luego desaparecer y atacarlos desapercibidos. Sin embargo, 

en aquella ocasión no lo hicieron así, sino que regresaron pacíficamente y les proveyeron 

bastimentos103. 

Prosiguiendo la jornada, pasaron por el valle de Anaima, donde los indios también ofrecieron la 

paz, pero, a diferencia de los anteriores, éstos si la utilizaron como una táctica para atacar más 

tarde. En los días siguientes hubo varios enfrentamientos, en especial contra un grupo de 

soldados que López de Galarza había mandado a cargo de un tal Lope de Salcedo. Según la 

crónica, estos españoles tuvieron que vérselas con 4.000 indios de guerra, que después de 

muchos esfuerzos pudieron mitigar104. Poco después, se dio paso a la fundación de la ciudad de 

                                                           
101 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 2, 625-627. 
102 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 2, 630-631. 
103 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 2 y 3, 627-633. 
104 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 3, 636-640. 
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Ibagué (en 1550), no sin antes haber tenido más enfrentamientos, en especial en los intentos de 

pacificar las provincias de Matacaima, Caima, Chitanema, Chinacataima, y Tocina105. 

Una vez fundada la ciudad y tras haberse repartido los indios entre los soldados que hicieron 

parte de la empresa, comenzó a aflorar un fuerte descontento entre los nativos. Cansados de los 

muchos abusos de que eran víctimas, entre los que se mencionan los trabajos excesivos haciendo 

casas y labranzas, la entrega de oro, el rapto de sus hijos e hijas, y repetidos maltratos físicos, 

concluyeron que era òmexor morir que pasar y sufrir tales afrentas y trabaxosó106. Para ello, 

convocaron a todas las provincias y parcialidades, con lo que consiguieron juntar más de 8.000 

guerreros, los cuales tuvieron cercada la ciudad durante 40 días, realizando constantes ataques. 

Los vecinos de la población solicitaron auxilio a la Real Audiencia, para lo cual fue despachado 

el capitán Ascencio de Salinas, pudiendo pacificar y allanar la tierra. Sin embargo, cinco o seis 

años después los indígenas volvieron a rebelarse junto con los panches y los naturales de 

Mariquita. Según Aguado, fue por causa de estas dos rebeliones que quedaron tan pocos indios 

de los ocho mil que había en la provincia de Ibagué, por lo cual no se contaba con quién explotar 

las minas de oro y plata de la tierra107.  

De lo anterior puede apreciarse que no existió una división por completo tajante que separara 

irremediablemente a españoles e indígenas desde el primer contacto. Seguir analizando estos 

fenómenos bajo aquella mirada completamente diferenciadora es continuar perpetuando los 

prejuicios de muchos de los documentos y crónicas de la época. Al igual que con la clasificación 

de grupos indígenas y la producción de taxinomias, debe reconocerse que éstas son tan solo una 

de las muchas visiones del mundo social, la cual está, necesariamente, históricamente fechada y 

condicionada108. En el caso aquí tratado, esta problemática se encuentra particularmente en la 

identificación de una multitud de grupos indígenas bajo un mismo nombre, llevando a 

generalizaciones que se siguen reproduciendo hoy en día. Tal vez sería mucho más apropiado 

para el estudio de este tipo de relaciones interculturales considerar a estos grupos dentro de sus 

diferentes provincias o parcialidades, pues así no solo se llegaría a una mejor clasificación del 

                                                           
105 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 4, 644-648. 
106 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 5, 649. 
107 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 5, 650-652. 
108 Guillaume Boccara, òColonizaci·n, resistencia y etnog®nesis en las fronteras americanasó, en Guillaume Boccara 
(editor), Colonización, resistencia y mestizaje en las Américas (siglos XVI-XX)  (Quito: IEFA, ediciones Abya-Yala, 2002), 
48-52. 
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mundo indígena y colonial, sino también a una comprensión más cercana de la realidades 

políticas, económicas, sociales y culturales109. 

Como lo menciona Guillaume Boccara, en la realidad no existieron divisiones totalmente 

categóricas como entre civilización y barbarie, aculturación o resistencia, en especial en las zonas 

fronterizas. Estos territorios, por su mismo carácter, propendían a la inestabilidad, permeabilidad 

y circulación de todo tipo de elementos culturales, sociales y económicos. Así, se pasa de un 

límite divisor a una frontera que relaciona dos o más formas de vida y que reconfigura las 

identidades de sus habitantes. Estas interacciones, en vez de presentar estas realidades como el 

choque de òdos bloques monol²ticosó, lo que muestra es la creaci·n de nuevos espacios y 

comunicaciones producidos por la mezcla de tradiciones110. Estos espacios han sido reunidos 

bajo la noción de middle ground, implementada por Richard White y retomada por Boccara111.  

Considerando estas ideas para el presente caso, puede verse que, si bien hubo una marcada 

hostilidad ante el ingreso de las tropas españolas, hubo también parcialidades de pijaos de la 

sierra que ofrecieron una amistad real a los nuevos colonos. A pesar de que Aguado mencione 

que la principal motivación de estos actos era el miedo a las armas de los europeos, en el mismo 

texto se encuentran otras menciones que pueden ampliar el panorama. El cronista cuenta que lo 

que más les interesaba intercambiar a los indígenas con los soldados era sal de la traída del Nuevo 

Reino, así como gallinas y algunos objetos de manufactura ibérica. Por dos o tres libras de sal 

llegaban a entregar chagualas de oro fino que podían pesar más de seis pesos112. Esta posibilidad 

de intercambio representaba para los pijaos una forma de hacerse con un producto vital ajeno a 

su tierra de manera constante y segura.  

Además de esto, algunos personajes como el capitán Domingo de Lozano, vecino de Ibagué, a 

quien le fue mandado pacificar a los indios de Timaná en 1562, se sirvió de la ayuda militar de 

los pijaos para facilitar sus propósitos. Para ello, llevó soldados y guías de estos indígenas, los 

cuales fueron una pieza fundamental en su entrada al territorio de los paeces, contra los cuales 

                                                           
109 A pesar de hacer esta aclaración, debe también expresarse que esto se deja un poco de lado en el resto del 
presente estudio, pues éste capítulo busca una contextualización del lector para los temas de los próximos apartados. 
110 Guillaume Boccara, òColonizaci·n, resistencia y etnog®nesisó, 48-57. 
111 Richard White, The middle ground. Indians, empires and republic in the Great Lakes region, 1650-1815 (New York: 
Cambridge University Press, 2011), 50-93. 
112 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 3, 633-634. 
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los mismos pijaos, a pesar de tener relaciones comerciales con algunos de sus grupos y de haberse 

apoyado en acciones bélicas anteriores, tenían también ciertas rivalidades113.  

Por otra parte, puede notarse que gran parte de la agresividad mostrada por algunos de estos 

indígenas fue generada a partir del abuso que los europeos hicieron de ellos, rompiendo así con 

los pactos de paz y buen trato que hombres como el capitán López de Galarza les había 

prometido. Una denuncia similar fue presentada por el presidente Francisco de Sande a finales 

de 1597, al decir que gran parte de la culpa del despoblamiento de las ciudades de San Sebastián 

de La Plata y San Vicente de Páez había sido a razón de la opresión que los vecinos y 

encomenderos ejercían sobre los indios de paz, lo que los llevo a unirse a sus coterráneos que 

todavía resistían114. Los abusos del régimen de la encomienda y del orden social que los españoles 

deseaban imponer llevó a muchos de estos indígenas a tener una razón bien fundamentada para 

hacer la guerra. Tal vez sean las palabras expresadas por un indio tuerto de los paeces que el 

capitán Lozano encontró en su expedición, las que mejor expresen este sentimiento. Cuando le 

preguntaron cu§l era el prop·sito de que los indios continuaran la guerra, este respondi· òque 

estavan obstinados en seguir el guerrear y defender su libertad, porque aborreçian con entrañable 

odio la subjeçion y servidumbre que sobre ellos querian o pretendian los españoles poneró115. 

Tras estos primeros contactos prolongados, es claro que la mayoría de grupos pijaos optaron 

por enfrentarse al régimen imperial, logrando conmocionar gravemente a la gobernación de 

Popayán y a la Audiencia de Santa Fe durante varias décadas, a pesar de que algunos de sus 

compañeros habían aceptado el dominio y servían a los intereses españoles. Sin embargo, no por 

oponer una férrea resistencia se privaron de las influencias de sus enemigos y de las ventajas que 

podía ofrecer el asimilar sus costumbres y tradiciones. Como se verá en el capítulo 3, fue normal 

que los pijaos robaran y utilizaran las armas de los soldados que eran enviados a castigarlos, o 

que estudiaran a sus enemigos para sabotear sus tácticas, como cuando apagaban las mechas de 

los arcabuceros. Incluso llegaron a aprender el castellano y proferir amenazas en este idioma a 

sus oponentes en medio de la batalla116.  

                                                           
113 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo II, libro dieciséis, capítulos 3-10, 713-771. 
114 ò[Carta de Francisco de Sande, presidente de la Audiencia de Santa Fe]ó, 21 de octubre de 1597, en A.G.I., Santa 
Fe 17, R. 14, N. 140, f. 2v.  
115 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo II, libro dieciséis, capítulo 8, 757. 
116 Durante las jornadas mandadas a realizar por el presidente Borja, un soldado mulato llamado Ospina, quien 
servía en una compañía que había sido mandada a recorrer el valle de Las Hermosas por el capitán Juan Bautista de 
los Reyes, fue sorprendido por un pijao quien, antes de atacarlo, le dijo en castellano: òáVas, mulato!ó. El soldado 
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Esta fuerte y enconada resistencia por parte de la mayoría de los pijaos se convirtió en un 

problema de primer orden para particulares y oficiales de ambos lados de la cordillera. Durante 

años fluyeron peticiones a oidores, gobernadores y presidentes para que tomaran medidas ante 

esta problemática. Las razones que esgrimían para justificar el hacer la guerra a estos indios 

fueron muchas y variadas, como se tratará a continuación. 

 

1.4. JUSTIFICACIO NES DEL BANDO HISPÁNICO PARA HACER LA GUERRA 

1.4.1. DEFENSA DE LOS CAMINO S 

Las tierras en que habitaban los pijaos y aquellas aledañas en donde realizaban sus incursiones 

guerreras eran precisamente en las que se encontraban los caminos que unían al Nuevo Reino 

de Granada con la gobernación de Popayán, así como los que comunicaban internamente a las 

provincias. El primero de ellos era la ruta por el páramo de Guanacas, camino utilizado desde 

tiempos prehispánicos. Su longitud era de aproximadamente 26 leguas (alrededor de 145 

kilómetros117) que iban desde la ciudad de Popayán hasta la de Timaná118. Recorrerlo podía gastar 

hasta veinte días y se contaba con bastantes peligros, en especial de perder las cabalgaduras119. 

El brusco descenso desde los páramos y la cordillera al caliente clima del valle de Neiva era fatal 

para muchos de los que trajinaban por allí, incluidos los indígenas que eran utilizados como 

acémilas120. También existía otro camino relativamente cercano que comunicaba a Popayán con 

la ciudad de San Sebastián de La Plata, aunque al parecer las 30 leguas (aproximadamente 167 

kilómetros) que lo componían, siempre estuvieron en pésimas condiciones121. Desde esta última 

                                                           
fue salvado por uno de sus compañeros, quien logró matar de un disparo al indígena. Fray Pedro Simón, Noticias 
historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo 48, 439. 
117 La conversi·n de leguas a kil·metros se ha realizado a partir de la equivalencia presentada en la òNov²sima 
Recopilaci·n de las Leyes de Espa¶aó, Ley V, Libro IX, T²tulo IX, publicada en 1805 por orden de Carlos IV, según 
la cual una legua equivaldría a 5.572 metros. Sin embargo, como lo demostró Luis Eduardo Páez Courvel, la medida 
de legua fluctuó bastante en los territorios de la actual Colombia entre los siglos XVI a XVIII, yendo desde los 
2.507 metros hasta los 8.400. La elección realizada por la equivalencia de la Novísima Recopilación se debe a que, 
tras haber utilizado sistemas de medición geográfica para calcular las distancias de los caminos entre las poblaciones 
descritas, demuestra ser la que más se ajusta con los documentos de la época. Ver: Luis Páez Courvel, Historia de las 
medidas agrarias antiguas (Bogotá: Librería Voluntad, 1940), 151-155, 160. 
118 òRelaci·n de Popay§n (Siglo XVI)ó, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo I, 470. 
119 òCarta annua de la vice provincia del Nuevo Reyno y Quito en los reynos del Peruó, 1605, en A.R.S.I., Novi Regni 
et Quito, tomo 12, f. 21r. 
120 Germán Colmenares, Historia económica y social, 30-31. 
121 òMemorial que da Fray Geronimo Descobar Predicador de la Orden de Sant Agustin al Real Consejo de Yndias 
de lo que toca a la Provincia de Popayan (1582)ó, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo I, 389. 
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población salía otro que iba hasta la ciudad de Timaná, el cual tenía una longitud de 10 leguas 

(cerca de 55 kilómetros)122.  

Al norte del territorio pijao existieron también otras rutas que comunicaban a Popayán con el 

Nuevo Reino. Las primeras en ser utilizadas por los españoles fueron los llamados caminos de 

Santa Isabel y de Herveo. El primero salía desde la ciudad de Tocaima, cruzaba el Magdalena a 

la altura de la desembocadura del río Opia, pasaba por el pueblo de Venadillo, y finalmente 

atravesaba la Cordillera Central, entre los nevados del Tolima y de Santa Isabel, para descender 

hasta Cartago123. El segundo ascendía por el río Guarinó hasta los nevados de Herveo y el Ruíz 

para luego descender por Chinchiná hasta la ciudad de Cartago124.  

Sin embargo, hacia 1550, después de que el capitán Andrés López Galarza fundase la ciudad de 

Ibagué en el llamado Valle de Las Lanzas, fue abierta otra ruta que pasaría a conocerse como el 

camino del Quindío, el cual comprendía el siguiente recorrido. Desde Popayán, siguiendo el 

curso del r²o Cauca, y pasando por Cali, se llegaba hasta un lugar conocido como el òPaso de 

Galloó, en donde se cruzaba el r²o La Vieja para ascender hasta Cartago, pasando por un pueblo 

de indios llamado Pindaná de los Cerrillos. Una vez se llegaba a la ciudad, se proseguía a subir la 

cordillera bordeando el río Otún, pasando por un sitio llamado El Roble, y descendiendo 

nuevamente para cruzar el río Quindío y llegar al sitio de Boquía. Allí se tomaba el curso de éste 

último río y se ascendía nuevamente a la cordillera hasta el río Toche, desde donde se descendía 

a Ibagué. Cuando se alcanzaba esta población, los viandantes podían tomar el camino hacia 

Mariquita para dirigirse hacia Santa Fe, o embarcarse en el Magdalena con dirección a la costa 

Caribe125. 

La distancia que separaba a Ibagué de Cartago era entre 22 a 25 leguas (aproximadamente 130 

kilómetros) y recorrerla tomaba alrededor de cuatro días126. A pesar de que este camino era òtan 

                                                           
122 òMemorial que da Fray Geronimo Descobaró, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo I, 389.  
123 Jesús Cuervo y Alejandro Caicedo, Camino de Santa Isabel. Su historia, conveniencia y practicabilidad y ventajas sobre los 
demás que atraviesan la Cordillera Central (Bogotá: Imprenta Zalamea Hermanos, 1888), 6 
124 Francisco Zuluaga, òPor la monta¶a del Quindío. El camino real de Santafé hasta Quito, por la montaña del 
Quind²oó, en Caminos Reales de Colombia, directores del proyecto Pilar Moreno de Ángel y Jorge Orlando Melo 
(Bogotá: Fondo FEN Colombia, 1995), 157-179 
125 Álvaro Acevedo Tarazona y Sebastián Mart²nez Botero, òEl camino Quind²o en el Centro Occidente de 
Colombia. La ruta, la ret·rica del paisaje y los proyectos de poblamientoó, Estudios Humanísticos. Historia, núm. 4 
(2005), 11.  
126 Francisco Zuluaga, òPor la monta¶a del Quind²oó; òDescripci·n del Nuevo Reyno [Santaf® 9 de junio de 1572]ó, 
en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo III, 292; òRelaci·n de las cosas notables que hay en el distrito de esta 
Audiencia de el Nuevo Reyno de Granada [ca. 1608]ó, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo III, 498. 
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conocido por maloó, los viandantes lo preferían al de Herveo o al de Santa Isabel porque a estos 

se les consideraba peores. También era una mejor vía de comunicación a comparación del largo 

rodeo que había que dar por Neiva y Timaná, por donde se pasaba un muy largo y despoblado 

páramo, y tan frío y perjudicial, que en él se helaban y perecían muchas personas de las que 

habían de andar esta jornada; y demás de esto y de la aspereza y maleza de este camino, se hacía 

un grande rodeo de muchas leguas que doblaba el trabajo a los que lo caminaban su grande 

longuraó127.  

En cuanto a los caminos que comunicaban internamente a las provincias, estos seguían 

básicamente el derrotero marcado por los ríos Magdalena y Cauca. Desde Timaná había uno que 

se dirigía al Norte, pasando por el valle y la ciudad de Neiva, y que se bifurcaba con direcciones 

hacia Tocaima, cruzando el Magdalena, o hacia Ibagué, al occidente, siendo la distancia entre 

estas dos ciudades de 15 leguas (83.5 kilómetros)128. Desde esta última población, los trajinantes 

podían dirigirse al norte, hacia Mariquita, y de allí al puerto de Honda, punto clave en los viajes 

hacia Santa Fe o hacia la costa Caribe. El largo camino que iba desde Tocaima hasta Timaná 

tenía cerca de 80 leguas de largo (aproximadamente 445 kilómetros) y transcurría por tierra 

caliente, con gran cantidad de mosquitos y ríos caudalosos que desembocaban al Magdalena129. 

Por su parte, la ruta que corría paralela al río Cauca iba desde Popayán hasta Cartago, pasando 

por Cali y Buga, en la cual se recorrían alrededor de 64 leguas de camino llano (356.6 

kilómetros)130.  

Existían también otros caminos menores utilizados para moverse al interior de las provincias, o 

que llegaron a abrirse para adentrarse hacia el filo de la cordillera central. En julio de 1605, el 

gobernador de Popayán, don Vasco de Mendoza y Silva, escribía al rey para informarle que 

después de muchos esfuerzos había logrado abrir un camino para caballos hasta la tierra de los 

pijaos, òcossa antes no vista y tenido por dificultosaó131. Esto permitió no solo evitar el uso de 

                                                           
127 Fray Pedro de Aguado, Recopilación Historial, 332. 
128 òDescripci·n del Nuevo Reyno [Santaf® 9 de junio de 1572]ó, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo III, 292; 
òRelaci·n de las cosas notables que hay en el distrito de esta Audiencia de el Nuevo Reyno de Granada [ca. 1608]ó, 
en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo III, 495. 
129 òRelaci·n de las cosas notables que hay en el distrito de esta Audiencia de el Nuevo Reyno de Granada [ca. 
1608]ó, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo III, 496. 
130 òMemorial que da Fray Geronimo Descobaró, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo I, 389-390; òRelaci·n de 
Popay§n (Siglo XVI)ó, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo I, 456-457; Francisco Zuluaga, òPor la monta¶a del 
Quind²oó.  
131 ò[Carta del gobernador de Popay§n, don Vasco de Mendoza y Silva]ó, 6 de julio de 1605, en A.G.I., Santa Fe 18, 
R. 6, N. 36, ff. 1r-1v. 
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indios amigos cargueros, sino que también agilizó el movimiento de las tropas. Asimismo, puede 

mencionarse un camino de mediados del siglo XVI que existía entre el río La China y los 

aposentos del encomendero Antonio del Portillo, cerca de la ciudad de Ibagué132. Sin embargo, 

no se entrará aquí a una descripción de estas rutas menores por la enorme dificultad que 

representa su localización exacta (para una mejor visualización de los caminos, ver mapa 2).  

Los caminos fueron el blanco favorito de ataque de los indígenas pijaos. Las menciones a asaltos, 

asesinatos y robos en ellos abundan por doquier en las fuentes. Como bien lo mencionaba el 

capit§n Diego de Bocanegra a mediados de 1603, òLos caminos reales tiénenlos todos ganados 

y por suyos y no se puede pasar por ellos sin escolta y guarnición de arcabucerosó133. Opiniones 

similares fueron recogidas por el oidor Juan de Villabona a finales de marzo y comienzos de abril 

de 1613, en las cuales se menciona que para trasegar los caminos debían hacerse compañías de 

por lo menos diez personas armadas de arcabuces y escopetas para hacer guardia en la noche y 

evitar los ataques de que eran víctimas, los cuales a veces, incluso tomando todas las precauciones 

necesarias, resultaban inevitables134. Estos comentarios formaban ya parte de una extensa 

cantidad de quejas e informes que desde muchos años atrás se venían presentado. Según fray 

Pedro de Aguado, para 1550,  

Avia entre la ciudad de Tocayma, del Nuevo Reyno, y la villa de Cartago, de la governacion de 

Popayán, çiertas poblazones y valles de yndios muy belicosos y guerreros que ynpidian la travesar 

y pasar de un pueblo a otro y de una governaçion a otra por breve camino, y causaban que los 

viaandantes y la comunicacion y comercio destas dos governaçiones fuese por partes y caminos 

muy largos y asperos y malos [é] y concertaronse los vezinos de las ciudades de Santa Fe y 

Tocaima e hizieron que sus procuradores, con otros del distrito que con ellos se juntaron, 

pidiesen al Audiencia que nonbrase persona y diese comision para que entre los naturales dichos 

poblase un pueblo y pacificase el camino rrealó135.  

                                                           
132 Enrique Ortega Ricaurte, San Bonifacio de Ibagué del Valle de las Lanzas. Documentos para su historia (Bogotá: Editorial 
Minerva, 1952), 18.  
133 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 107. 
134 òAutos y diligencias hechas en raz·n del estado que al presente tiene la guerra de los indios pijaos y la demora y 
tributo que pagan los indios coyaimas y natagaimas de la real corona, y otras cosas a esto tocantesó, 1613, en A.G.I., 
Patronato, 196, R.28, ff. 1014v, 1016r, 1017r, 1018v-1019r, 1022v, 1025v. La misma situación es reportada en 
òRelaci·n de las cosas notables que hay en el distrito de esta Audiencia de el Nuevo Reyno de Granada [ca. 1608]ó, 
en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo III, 497.  
135 Fray Pedro de Aguado, Historia de Santa Marta, tomo I, libro séptimo, capítulo 1, 616. 
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El 5 de julio 1576, Antonio de Alegría, procurador de la ciudad de Popayán, afirmaba que debían 

asegurarse los caminos reales de los asaltos de los pijaos, pues esto desmejoraba enormemente 

el comercio que había en la tierra. Informaba además que hacía aproximadamente tres meses los 

indios habían salido al camino que iba desde Popayán hasta Cali, a la altura del río de Las Ovejas, 

en donde atacaron a dos españoles, de los cuales mataron a uno y el otro consiguió huir en su 

caballo136. 

Otros caso conocido fue el robo que hicieron a la comitiva de don Sancho García del Espinar, 

gobernador de Popayán, en su paso por el camino del Quindío, por donde iba tras su estadía en 

Santa Fe, y en el cual, además de matarle algunos esclavos e indios de servicio, le robaron más 

de 5.000 pesos de oro y joyas137. También puede mencionarse el asesinato de Pedro de Mendoza 

y Silva, hijo del gobernador de Popayán, don Vasco de Mendoza y Silva, ocurrida el 25 de junio 

de 1603, quien saliendo de Cartago con dirección a Cali fue asaltado y decapitado por los pijaos 

a tres leguas de la ciudad138. 

La preocupación con respecto al peligro que acechaba los caminos no solo radicaba en el temor 

a la muerte a manos de los aguerridos indígenas, sino también al inminente corte de 

comunicaciones que esto representaba. Seguramente los pijaos fueron conscientes de que 

impedir el trato entre las tierras ubicadas a ambos lados de la Cordillera Central era una de las 

maneras más efectivas para desestabilizar y frenar el avance de la expansión hispánica colonial. 

De esta forma, se inmovilizaba el paso más importante que conectaba la costa Caribe (y por 

ende, los territorios isleños e incluso la misma península ibérica) con las poblaciones ubicadas 

en el interior de Sur América, llegando a afectar gravemente no solo la jurisdicción del Nuevo 

Reino y la gobernación de Popayán, sino incluso territorios más al sur, como por ejemplo Quito 

y el Perú139. El comercio se veía seriamente afectado pues las importaciones y exportaciones se 

perdían en el tránsito, o los comerciantes debían dar largos rodeos que podían terminar 

generando más costos que ganancias. Muchos vecinos de las ciudades afectadas por el conflicto 

                                                           
136 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, f. 37r. 
137 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XXX, 360. 
138 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 114-117. 
139 òAutos y diligencias hechas en raz·n del estado que al presente tiene la guerra de los indios pijaos y la demora y 
tributo que pagan los indios coyaimas y natagaimas de la real corona, y otras cosas a esto tocantesó, 1613, en A.G.I., 
Patronato, 196, R.28, ff. 1022v-1025v. 
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se quejaban constantemente de los excesivos precios que tenían las mercadurías y del casi 

inexistente provecho que podía sacarse de las pocas que conseguían140. 

Además de estas razones de índole práctico, también existían otras más teóricas o jurídicas 

relacionadas con la obstaculización de los caminos. Según Francisco de Vitoria, uno de los más 

afamados juristas españoles, y considerado como uno de los hombres que más aportó al campo 

del derecho internacional moderno, existía un principio según el cual debía permitirse la libre 

circulación de hombres, ideas y bienes por todo el territorio de la monarquía. Según este autor, 

òlos espa¶oles tienen derecho a viajar y permanecer en aquellas provincias, mientras no causen 

daño, y esto no se lo pueden prohibir los bárbarosó141. A lo anterior, agregaba que el peregrinar 

y viajar de los españoles estaba basado en el derecho natural y en el divino, y que, por lo tanto, 

ninguna ley humana pod²a prohibirlo, òpues esta sería inhumana e irracional, y, por consiguiente, 

carecería de fuerza legaló142. En caso de que los indios no permitieran a los españoles estos 

derechos, se debía tratar de mediar con ellos de manera pacífica, pero en caso de que los nativos 

permanecieran en su posición y apelaran a la violencia, se podía realizar una guerra justa, òya que 

es lícito rechazar la fuerza con la fuerza.143ó 

Por otra parte, el humanista e historiador Fernando del Pulgar, consejero, secretario y cronista 

de los Reyes Católicos, consideraba las divisiones en los reinos como uno de los peores males 

que pod²an acaecer, pues cre²a que la òpaz ® seguridadó era el mayor bien que una república 

podía lograr y a lo cual debía volcar todos sus esfuerzos144. Mientras que en el plano jurídico esta 

seguridad radicaba en una nueva concepción formal del derecho, en un ámbito más práctico y 

material se proyectaba sobre las arterias vitales del Imperio, es decir, sobre los caminos, pues 

estos eran fundamentales para el avance de lo que Jos® Antonio Maravall denomina òla 

civilizaci·n burguesaó, es decir, un tipo de sociedad basado en la acumulaci·n y las transacciones 

comerciales145. 

                                                           
140 Bernardo Tovar Zambrano, òConquista espa¶ola y resistencia ind²genaó, 272-273. 
141 Francisco de Vitoria, Relecciones sobre los indios y el derecho de guerra (Madrid: Espasa-Calpe, 1975), 88. 
142 Francisco de Vitoria, Reelecciones sobre los indios, 90. 
143 Francisco de Vitoria, Reelecciones sobre los indios, 95. 
144 Fernando del Pulgar, Claros varones de Castilla y Letras (Madrid: Don Gerónimo Ortega e hijos de Ibarra, 1789), 
letra XVI, 222, 229-230; Fernando del Pulgar, Glosa a las Coplas de Mingo Revulgo (Edición digital a partir de la de 
Jesús Rodríguez Bordona, Madrid, Espasa-Calpe, 1958, URL: http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/glosa-
a-las-coplas-de-mingo-revulgo--0/html/), copla XXI. 
145 José Antonio Maravall, Estado Moderno y mentalidad social. Siglos XV a XVII, tomo II (Madrid: Revista de 
Occidente, 1972), 221 
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1.4.2. ECONOMÍA Y EXPLOTACIÓN INDÍGE NA  

Desde los primeros momentos de la conquista española se tuvieron numerosas noticias acerca 

de la riqueza de la tierra que habitaban los indígenas pijaos. A finales de 1537, por ejemplo, 

Gonzalo Jiménez de Quesada recibió información por parte de los muiscas sobre la llamada 

tierra de òNeibaó y sus enormes cantidades de oro146. A pesar de que esta pudo haber sido una 

táctica utilizada por los indios del altiplano para distraer la atención de los españoles, con el paso 

de los años y la realización de diversas expediciones en el territorio señalado, la riqueza mineral 

de la región continuó siendo constantemente remarcada y anhelada147. Varias poblaciones fueron 

levantadas para la extracción de la plata y el oro, entre las que resalta la de San Sebastián de La 

Plata. Según el memorial de fray Jerónimo de Escobar, las minas de plata que allí había eran tan 

buenas, o incluso mejor, que las de Potosí148. Por otro lado, en 1590, el presidente de la 

Audiencia, Francisco de Sande, escribía al rey sobre la importancia de asegurar este territorio, 

pues de lo contrario òse pierde el beneficio del oro que tiene la tierra que es el mayor que se sabe 

ay en el mundoó149. Otro caso que vale la pena mencionar fue el de las minas de plata descubiertas 

en 1603 cerca de la ciudad de Ibagué, ante lo cual el cabildo de la ciudad escribió a la Real 

Audiencia de Santa Fe solicitando indios òculimasó y òmoscasó para su explotaci·n150. 

Además de lo anterior, y a pesar no estar propiamente en tierra de pijaos, las autoridades 

buscaban también mantener la paz en las ricas minas de Mariquita, explotadas desde finales del 

siglo XVI. El rendimiento de estos centros mineros era bastante alto, según como lo cuenta el 

presidente Antonio González en su informe de 1590, en donde decía que en ellos había cinco 

ingenios con una capacidad de molienda de catorce a quince mil quintales de metal por año 

                                                           
146 Bernardo Tovar Zambrano, òConquista espa¶ola y resistencia ind²genaó, 213-214. 
147 En julio de 1539, cuando Sebastián de Belalcázar se encontraba en Cartagena, manifestó con respecto al territorio 
de los pijaos òque la tierra que pas· le parece muy rica y que hall· los indios que ten²an oro de minas por fundir y 
plata muy finaó, en Friede, Juan (compilador), Documentos inéditos para la historia de Colombia (Bogotá: Academia 
Colombiana de Historia, 1957), tomo V, doc. 1283, 207, citado en Bernardo Tovar Zambrano, òConquista espa¶ola 
y resistencia ind²genaó, 219. Tras la exitosa campa¶a del presidente Juan de Borja varios capitanes manifestaron que 
gracias a la seguridad que se gozaba en la región se podían aprovechar las minas de oro cercanas. A mediados de 
1612 se despachó al capitán Diego de Ospina con especial comisi·n para explotar varias de ellas: òCarta del cabildo 
secular de Santa Fe, en aprobación de D. Juan de Borja, y sobre la guerra de los indios pijaos a donde el presidente 
envió a Diego de Ospina, alguacil mayor de la Audienciaó, 23 de junio de 1612, en A.G.I., Santa Fe, 61, N.12, ff. 1v-
2r; òAutos y diligencias hechas en raz·n del estado que al presente tiene la guerra de los indios pijaos y la demora y 
tributo que pagan los indios coyaimas y natagaimas de la real corona, y otras cosas a esto tocantesó, 1613, en A.G.I., 
Patronato, 196, R.28, ff. 1027v, 1031v.  
148 òMemorial que da Fray Geronimo Descobaró, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo I, 406. 
149 òCarta de Francisco de Sande, presidente de la Audiencia de Santa Feó, 21 de noviembre de 1597, en A.G.I., 
Santa Fe, 17, R. 14, N. 140, f. 2v. 
150 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 28, 51-53. 
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individualmente, a un promedio de 50 quintales diarios y con un rendimiento de cinco onzas por 

cada uno, lo que equivalía a 7.812 marcos y medio por ingenio. Además, debido a que la mano 

de obra estaba compuesta en un 60% por indígenas, y un 40% por esclavos africanos, el riesgo 

de rebeliones o deserción era seguramente alto si la influencia pijao llegaba a aquellas tierras151. 

Es importante anotar que la economía y el sustento de los españoles no radicaba únicamente en 

la presencia y posible explotación de los minerales. Tanto para esto como para otras actividades 

indispensables, como el cultivo de alimentos, el transporte y el comercio, e incluso el servicio 

doméstico, era necesario contar con mano de obra indígena que pudiera utilizarse. La actitud 

hostil de los pijaos hacia los españoles presentaba entonces una problemática doble en este 

aspecto. En primer lugar, privaba de su posible sumisión y utilización a los colonos que llegaban 

a sus tierras, lo cual los obligaba a traer indios y esclavos de otras partes para suplir la falta de 

trabajadores. Por otro lado, los pijaos reconocieron prontamente que uno de los mejores 

métodos para frenar el avance español era acabar con sus indios amigos y de servicio. De esta 

forma, los habitantes de las poblaciones cercanas no tendrían manera alguna para sustentarse, y 

sus indígenas encomendados tendrían que decidir entre abandonar sus puestos o someterse al 

exterminio.  

Lo anterior explica la importancia que para los colonos tuvo la consecución de encomiendas, 

especialmente por las posibilidades de explotar las ricas minas de la región o de otras en las que 

tuvieran intereses, como las de Mariquita. Sin embargo, esta sed de riquezas a través del tributo 

de los indígenas trajo consigo un terrible descenso demográfico a razón de los trabajos forzados 

de largas jornadas, las enfermedades, y la disolución de muchas familias, como se estudió en el 

apartado anterior. El caso de las encomiendas de la ciudad de Ibagué ofrece un panorama 

ejemplar en este campo. En una visita anónima realizada en 1560 se contaban 27 encomenderos 

(18 de los cuales habían sido conquistadores de la región). Había encomiendas desde los 10 hasta 

los 110 indios. En total, entre todos ellos, se contaban alrededor de 3.200 indígenas 

encomendados152. Sin embargo, para diciembre de 1577, en una visita mandada a realizar por 

Real Provisión al oidor Francisco de Auncibay y Bohórquez, además de contarse con solo 17 

                                                           
151 Heraclio Bonilla Mayta, «Este reyno se va consumiendoéè: las minas de la provincia de Mariquita en el siglo XVII (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia (Sede Bogotá), Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Historia, 
2017), 30, 37 
152 An·nimo, òVisita de 1560ó, 61-62. 



56 
 

encomenderos, la población encomendada era de apenas 730 personas153. Es decir, en tan solo 

17 años hubo una reducción poblacional indígena de un 24.3% aproximadamente. Este descenso 

demográfico continuaría a lo largo de los siglos XVI y XVII, siendo unas de las causas de la 

expansión del modelo hacendatario en la segunda mitad del XVII por la necesidad de contratar 

mano de obra de indígenas extranjeros, mestizos, mulatos, o blancos empobrecidos154.  

 

1.4.3. DEFENSA DE LAS CIUDAD ES 

Además de los caminos, los pijaos atacaron constantemente diferentes ciudades y villas no solo 

cercanas a su lugar de habitación, sino incluso más allá de este mediante alianzas con otros grupos 

indígenas. Se sabe que dentro de su territorio alcanzaron a despoblar, con seguridad, ocho 

poblaciones establecidas por los españoles con la idea colonizar este nuevo espacio y aprovechar 

la mano de obra indígena y los recursos minerales de la región 

Puede comenzarse con uno de los casos más representativos, como lo fue el de la ciudad de 

Neiva. Como ya se mencionó, ésta había sido fundada en 1539, pero fue abandonada al año 

siguiente porque sus pobladores tuvieron que ir al rescate de Timaná. Fue en 1550 que se efectuó 

la segunda población, esta vez ubicada en el lugar que hoy ocupa el municipio de Villavieja. 

Durante los años que estuvo allí, fue asediada constantemente por los pijaos, tal y como lo 

comentaba Pedro de Molina, vecino de Timaná que vivió durante un tiempo en Neiva a 

comienzos de la década de 1560, quien manifestaba que había ido a la dicha villa òen la qual he 

estado desde el dicho tienpo hasta agora sirbiendo a su magestad e padeciendo en el sustento 

della muchos travajos ansi con los naturales como con los yndios pijaos que de continuo an dado 

guerra a la dicha villaó155. Finalmente, el 14 de noviembre de 1569, los indígenas entraron a la 

población matando a españoles e indios de servicio, y produciendo el despoblamiento definitivo 

de esta ciudad156. Poco después, el gobernador de Popayán, don Álvaro de Mendoza, escribiría 

                                                           
153 ò[Ibagu®: visita oficial, ense¶anza religiosa y estipendios]ó, 1577, en A.G.N., Encomiendas, t. 9, doc. 45, ff. 353r-
359r; Ángela Inés Guzmán, Poblamiento e historias urbanas del Alto Magdalena Tolima. Siglos XVI, XVII y XVIII (Bogotá: 
Ecoe ediciones, 1996), 42-43. 
154 Ángela Inés Guzmán, Poblamiento e historias urbanas, 124. 
155 òPedro de Molina contra ćlvaro Botello por la encomienda de los indios de Calaonaó, 1564, en A.G.N., Historia 
Civil, t. 18, doc. 18, f. 576v.  
156 Bernardo Tovar Zambrano, òConquista espa¶ola y resistencia ind²genaó, 226-227, 247. 
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una carta al rey, fechada el 16 de enero de 1570, en la que decía que los pijaos habían comido a 

más de 500 indios de la provincia de Neiva157. 

La ya mencionada San Sebastián de La Plata también sufrió gravemente las hostilidades 

indígenas. Tras ser fundada en 1551, arrasada por Álvaro de Oyón en 1553, y repoblada años 

después por el capitán Bartolomé Ruiz, la ciudad siempre estuvo en vilo por los ataques pijaos. 

Según el memorial de fray Gerónimo de Escobar, redactado en 1582, los indios quemaban las 

casas pajizas, robaban los ganados y mataban a quien pudieran, lo que había obligado a los 

vecinos a cercar la población con un muro de tapias, cosa que sorprendió bastante al sacerdote 

agustino, pues dec²a que òno ay otro en todo el Pirú cercadoó158. Informaba también que los 

habitantes eran tan pocos y pobres por no poder labrar la tierra a causa de la guerra, que incluso 

no tenían como sustentar un sacerdote que les dijera misa159. En junio de 1577, los pijaos 

destruyeron casi por completo la población, y aunque tras esto sus pobladores trataron de 

recuperarse, finalmente debieron abandonar el lugar. Sin embargo, este ataque no fue algo 

sorpresivo, pues según el testimonio de Pedro Asencio, vecino de Timaná, presentado el 24 de 

abril de 1577, para ese entonces se decía que la ciudad estaba ya casi destruida y sus vecinos 

acorralados160. No sería sino hasta 1651 cuando, bajo el gobierno de don Diego de Ospina 

Maldonado, se refundó la ciudad definitivamente161. 

Hacia el sur, en territorio de los indios paeces, se había fundado en 1563 la ciudad de San Vicente 

de Páez por el capitán Domingo Lozano como un puesto de avanzada en la colonización de las 

tierras de estos indígenas, famosos por ser bastante aguerridos. Años después, no se sabe con 

exactitud la fecha, pues las fuentes se contradicen entre sí en este dato162, una coalición de indios 

paeces, turibios y pijaos se reunieron en la provincia de Guambía y atacaron la población, la cual 

contaba con muy pocos defensores debido a que hacía poco se había despachado una expedición 

                                                           
157 ò[Carta de ćlvaro de Mendoza, gobernador de Popay§n, a S.M]ó, Cali, 16 de enero de 1570, en A.G.I., Quito, 16, 
R. 5, N. 12, f. 47v. 
158 òMemorial que da Fray Geronimo Descobaró, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo I, 406. 
159 òMemorial que da Fray Geronimo Descobaró, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo I, 406-407. 
160 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, f. 134v. 
161 Bernardo Tovar Zambrano, òConquista espa¶ola y resistencia ind²genaó, 227-230, 248-251; Juan López de 
Velasco, Geografía y descripción universal de las Indias (Madrid: Establecimiento Tipográfico de Fortanet, 1894), 364. 
162 Antonio de Alegría decía en 1576 que la ciudad había sido atacada hacía diez años, es decir, en 1566. López de 
Velasco informaba que ®sta hab²a sido fundada òpor el a¶o de 60ó y que se hab²a despoblado òpor el a¶o de 62ó. 
Por su parte, Juan Friede, en las notas a las Noticias Historiales de fray Pedro Simón, sostiene que el ataque a la 
ciudad se llevó en agosto de 1572, aunque no presenta fuentes para dicha afirmación. [Delitos y esclavitud de pijaos 
y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, f. 35r; Juan López de Velasco, Geografía y descripción universal, 377; 
Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XXIV, 331, nota al pie número 7. 
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de soldados desde allí. Según los testimonios, los indígenas quemaron las casas y la iglesia, 

robando de ésta último el cáliz y su ornamento, y matando y comiendo a su sacerdote163. La 

ciudad fue despoblada y los pocos habitantes que sobrevivieron lo hicieron gracias a la ayuda 

prestada por el capitán Bartolomé Marín, quien les ayudó a huir164. 

Las otras cinco ciudades que terminaron despobladas a causa de los ataques indígenas tuvieron 

una vida mucho más corta que la de las hasta aquí expuestas. La primera de ellas, Santiago de la 

Frontera, fue fundada por el capitán Diego de Bocanegra durante su expedición de 1572. Estaba 

ubicada sobre la quebrada Ortega, pues se pretendía que bajo la jurisdicción de esta población 

quedara la encomienda de la sierra de Coyaima, donde había alrededor de 2.000 indios. Dos años 

más tarde, en 1574, Bocanegra fue requerido por la Real Audiencia para ir junto con Gonzalo 

Jiménez de Quesada a hacer la guerra contra los indios gualíes, quienes se habían alzado por 

segunda vez, por lo cual dejó caudillos encargados. Tras esto, un tal sargento Arismendi, alcalde 

de la ciudad, la trasladó sobre el río Cuello, ubicado a cuatro o seis leguas al sur, pero finalmente 

terminó por ser despoblada debido no solo al hostigamiento por parte de los indígenas, sino 

también a pleitos y diferencias que hubo entre los vecinos165. 

El Escorial fue otra de estas ciudades, la cual fue fundada el 8 de diciembre de 1577 por el capitán 

Bartolomé Talaverano en la provincia de Calarma, cerca de una población conocida como 

Aniche. Estaba ubicada a 20 leguas de la ciudad de Ibagué, y sus términos, según un traslado de 

su acta de fundación, eran desde el nacimiento del río Luisa hasta la entrada del mismo al 

Magdalena, òpor la vanda de entre este dicho pueblo i la ciudad de Ibagueó166. Si bien el 

presidente de la Audiencia, don Juan de Borja, decía que fue erigida sobre un río de donde tomó 

su nombre167, lo cierto es que en las capitulaciones que se hicieron con Talaverano, se le mandó 

                                                           
163 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, ff. 35v-36r, 50v. 
164 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, f. 42v. 
165 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulos XXVII, XXVIII, XXX, 345-349, 360; 
òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja 
Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la 
provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 993r. 
166 En el acta también se alude a la conformación del cabildo y sus respectivos nombramientos, los cuales fueron: 
Alcaldes ordinarios: Alonso Cobo y Garci Díaz Ortega; Regidores: Gutiérrez de Cárdenas, Juan Núñez de la Cerda, 
Alonso Ruiz, Manuel de Acosta, Juan de Céspedes, y Alonso Sánchez; Alguacil mayor: Diego Sánchez; Procurador: 
Pedro de Tovar; Mayordomo del pueblo: Manuel de Ch§vez; Mayordomo de la iglesia: Lorenzo Magaio. ò[M®ritos 
y servicios del capit§n Bartolom® Talaverano]ó, 1565-1580, en A.G.I., Patronato, 157, N. 1, R. 4, f. 412r, 414r, 417r. 
167 òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su magestad cometida a Don Joan de 
Borja Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes 
de la provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 993r.  



59 
 

que el primer pueblo que fundara en su expedición tuviera este nombre, muy seguramente en 

honor al famoso monasterio que por orden de Felipe II se estaba construyendo en España168. 

Fray Pedro Simón dice que esta población estaba ubicada a la falda de una pequeña sierra de 

donde descolgaban apacibles aguas. Parece ser que a pesar de los ataques pijaos que seguramente 

debían recibir de manera constante, la ciudad se despobló poco a poco debido principalmente a 

que el capitán Talaverano nunca repartió la tierra y las entradas que se hacían desde allí eran de 

poca consideración169.  

Un caso similar a este, por la falta de información, es el de la villa de Los Ángeles. Lo único que 

se sabe de ella es que fue fundada en Tierradentro, a aproximadamente 22 leguas de Tocaima 

por el capitán Hernán Pérez, vecino de La Plata, por comisión de don Álvaro de Mendoza, 

gobernador de Popayán. Fue despoblada debido a los constantes ataques indígenas y disputas 

jurisdiccionales170. 

En el lugar conocido como la Mesa del Chaparral (ubicado aproximadamente en el actual 

municipio de Chaparral), fueron fundadas dos de estas ciudades de corta duración. La primera 

de ellas fue Medina de las Torres, poblada por el ya mencionado capitán Diego de Bocanegra en 

1584. La elección por este lugar se basó en la necesidad de sentar un centro de operaciones para 

realizar las jornadas a las provincias de Amoyá y Ambeima, consideradas de las más pobladas de 

la región. Mientras su fundador se encontraba cumpliendo con una entrada que la Real Audiencia 

le mandó a hacer por Quindío en contra de algunos indios que asaltaban los caminos reales, los 

pijaos atacaron la ciudad durante la noche, dejándola totalmente quemada. Tras esto, fue 

trasladada cuatro leguas la tierra adentro sobre el río Tetúan. Sin embargo, poco después, sus 

vecinos, soldados e indios de servicio fueron azotados por una epidemia de viruela, lo que los 

obligó a mover nuevamente la población sobre el río Coello, a seis leguas de la ciudad de Ibagué, 

donde permaneció hasta finales de 1590, cuando fue abandonada completamente por orden del 

                                                           
168 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, ff. 140v-141r.   
169 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XXX, 359. 
170 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XXIV, 331; òRela­ion y discurso de la 
Guerra que por especial çedula y horden de su magestad cometida a Don Joan de Borja Presidente Governador y 
Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada se haze contra los indios rebeldes de la provin­ia de los Pixaosó, 
20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, f. 993v; òDon Juan de Borja informa sobre la guerra contra los 
indios Pijao [25 de mayo de 1610]ó, en Relaciones y Visitas a los Andes, tomo IV, 474; Juan López de Velasco, Geografía 
y descripción universal de las Indias, 377-378.  
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gobernador Bernardino de Mojica Guevara, quien había capitulado una nueva entrada con la 

Audiencia y quería evitar problemas jurisdiccionales171. 

Fue el mismo Bernardino de Mojica Guevara, quien, en 1592, durante su intento de pacificación 

de los indios pijaos, fundó la ciudad de San Miguel de Pedraza en el mencionado sitio de 

Chaparral. Sin embargo, debido a los constantes ataques que sufrieron él y sus tropas, decidió 

trasladarla en 1593 hacia el valle de Neiva, junto al río Pata. La población solo duró seis meses 

en este sitio, pues sumado a la fatigosa resistencia que debían oponer a los pijaos, los soldados 

sufrieron diversas enfermedades que terminaron por diezmar a los hombres y obligarlos a 

abandonar la ciudad172. 

Además de estas ocho ciudades, algunas fuentes mencionan que los ataques indígenas hicieron 

despoblar muchas más que se encontraban dentro del área de influencia del accionar pijao. En 

1610, por ejemplo, el presidente Borja menciona el despoblamiento de 14 ciudades y villas, entre 

los que se encuentran las enlistadas anteriormente173. No se especifican cuáles son los otros, 

aunque podrían conjeturarse dos cosas. La primera, que se trata de una exageración para captar 

la atención de las autoridades peninsulares. La segunda, que estos lugares corresponden a 

haciendas de encomenderos o pequeños pueblos de indios que poco o nada se describen en las 

fuentes. 

Es importante anotar que las ciudades hasta aquí mencionadas fueron las que terminaron 

destruidas o despobladas pero que muchas otras tuvieron que resistir también los ataques de los 

pijaos en sus jurisdicciones, e incluso en su casco urbano, algunas de las cuales estuvieron a 

punto de desaparecer. En la década de 1570 se tiene constancia de varios asaltos que hacían a 

los indios de paz de la provincia de Ibagué mientras realizaban sus sementeras. Algunos de estos 

llegaron a ir a la ciudad a quejarse ante las autoridades y a reclamar òpara que somos los espa¶oles 

pues sirviendonos ellos les dexamos llevar a manos y a matarlosó174. Los encomenderos también 

                                                           
171 òHistoria sobre la reedificaci·n de la ciudad de Medina de las Torres, destruida por los indios pijaosó, 1590, en 
A.G.N., Poblaciones, t. 2, doc.9, ff. 720r-722v; Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, 
capítulos XXXI, XXXII, 365, 369-372; òRela­ion y discurso de la Guerra que por especial ­edula y horden de su 
magestad cometida a Don Joan de Borja Presidente Governador y Cappitan General del Nuevo Reyno de Granada 
se haze contra los indios rebeldes de la provin­ia de los Pixaosó, 20 de junio de 1608, en A.G.I., Patronato, 196, R.27, 
f. 993r; Mar²a Luisa Mart²nez de Salinas Alonso, òLos intentos de pacificaci·n de los indios pijao (Nuevo reino de 
Granada) a fines del siglo XVIó, en Revista de Indias, 1989, vol. XLIX, núm. 186, 372.  
172 Mar²a Luisa Mart²nez de Salinas Alonso, òLos intentos de pacificaci·nó, 373. 
173 òDon Juan de Borja informa sobre la guerra contra los indios Pijao [25 de mayo de 1610]ó, en Relaciones y Visitas 
a los Andes, tomo IV, 474. 
174 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, ff. 108r-109v, 112v-113r 132v. 
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llegaron a levantar quejas y a demostrar su preocupación, como lo hizo Alonso Ruiz, a quien los 

pijaos habían matado y llevado los cuerpos de cinco o seis indios de su encomienda175. A este 

respecto es también bastante diciente lo expresado por Jerónimo Coronel, residente en el Nuevo 

Reino, quien estando en las provincias de Coyaima y Saldaña, halló la casa de un indio principal 

llamado Ocoche, y delante de esta, muchas cabezas de indios y españoles que habían muerto en 

las provincias de Ibagué y Neiva176. Los asaltos continuaron durante años, cada vez acercándose 

más a la ciudad de Ibagué, como a finales de 1602, cuando dieron en la encomienda de doña 

Ana de Carrión, ubicada en el lugar conocido como la Mesa de Ibagué, a seis leguas de la ciudad, 

en donde quemaron todas las construcciones y mataron gran cantidad de indios177.  Sin embargo, 

el mayor ataque en esta tierra fue el realizado a la ciudad de Ibagué en la madrugada del 20 de 

julio de 1606, en donde quemaron alrededor de 60 casas y mataron a 70 personas178. A pesar de 

esto, los vecinos y oficiales reales se esforzaron por defender la ciudad y a sus habitantes, pues 

era crucial para asegurar la continuación de las operaciones contra los pijaos, la comunicación 

por el camino del Quindío, y la extracción de metales preciosos. 

Timaná estuvo también constantemente asediada. En abril de 1577, Pedro Asencio, vecino de la 

ciudad, decía que los pijaos habían comido a más de 30.000 indios de aquella jurisdicción y de la 

ciudad de San Sebastián de La Plata, y que estas poblaciones estaban en peligro de despoblarse 

(como en efecto sucedió con la ciudad de La Plata)179. Ese mismo día, otros vecinos ofrecieron 

declaraciones que apuntaban a lo mismo. Mencionaron, por ejemplo, que los indios habían 

atacado un repartimiento llamado Mayto, en donde mataron y se llevaron a más de 40 indígenas, 

como también que hacía tres meses habían dado en el hato de Alonso Garzón, vecino de la 

ciudad, y que le habían matado a 15 indios y todo el ganado que allí tenía180. Incluso llegaron a 

atacar la propia ciudad, para lo cual salió a su defensa Alonso Fernández junto con otros 

españoles, aunque terminaron todos muertos a manos de los indígenas181. 

Caloto también sufrió las consecuencias de la ofensiva pijao. En una carta de la Audiencia de 

Quito del 20 de febrero de 1580 se llegó a plantear la posibilidad de abandonar la ciudad y poblar 

                                                           
175 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, ff. 133v, 116r. 
176 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, f. 113v.  
177 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 5-21. 
178 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XXXIV, 381.   
179 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, f. 133r 
180 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, ff. 132r, 135v 
181 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, ff. 80v, 130r.  
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a los indios de paz en Cali, Popayán y Almaguer182. Años más tarde, a comienzos de enero de 

1584, la ciudad solicitó ayuda a Popayán para que enviase soldados a socorrerla, lo cual fue 

proveído por el cabildo.183 Unos meses después, Caloto seguía en gran peligro, por lo cual el 

capitán Pedro de Castro, visitador y juez de comisión en la ciudad de Popayán, mandó despachar 

por lo menos a 30 soldados184. Durante todo aquel año y el siguiente se recogieron las tropas, las 

cuales estuvieron compuestas por 60 soldados (30 de Popayán, 15 de Cali, y 15 de Almaguer) y 

150 indios amigos185, comandados por el capitán Lorenzo de Paz Maldonado, alcalde ordinario 

de Popayán186, quien finalmente se dirigió a la pacificación a mediados de febrero de 1586187. 

Apenas un mes y medio después, el 29 de abril, el capitán de Paz escribió al cabildo de Popayán 

solicitando un socorro de 20 soldados y provisiones188. En julio, la situación era mucho peor, 

pues los soldados ni siquiera tenían pólvora y andaban descalzos189, para lo cual tuvo que salir el 

propio gobernador, Juan de Tuesta Salazar, a llevar la ayuda al capitán190. La campaña continuó 

hasta finales de 1588 sin que finalmente se pudiera pacificar a los indios. 

En el norte del territorio pijao, la ciudad de Cartago tampoco lo tuvo fácil. En 1585, por ejemplo, 

Pedro Sánchez del Castillo, vecino y encomendero de la ciudad, levantó un fuerte al pie del paso 

del Quindío para cerrar este acceso a las incursiones de los indios y evitar los constantes asaltos 

de los que eran víctimas191. Sin embargo, los ataques continuaron, como puede verse en una carta 

del 28 de abril de 1599 en la que el gobernador de Popayán, Francisco de Berrio, comunicaba al 

rey que el distrito de esta ciudad era òel mas ynfestado destos enemigosó192. Para diciembre de 

1602 la situación era crítica. Según el cabildo de la ciudad, los pijaos solían hacerse en un cerro 

llamado òde Pe·nó, cercano a la ciudad, desde donde amenazaban con quemarla, lo cual 

despertaba terror entre los habitantes, pues casi todas las edificaciones tenían techos de paja. 

Ante esto, y por mandato del gobernador don Vasco de Mendoza y Silva, y del capitán Lucas de 

                                                           
182 [Carta de la Audiencia de Quito], 20 de febrero de 1580, en A.G.I., Quito, 8, R. 14, N. 40, f. 3v. 
183 òActa del cabildo de Popay§n del 1 de enero de 1584ó, en A.C.C., Cabildo, Libros de Belalcázar, ff. 34r-34v.  
184 òActa del cabildo de Popay§n del 1 de junio de 1584ó, en A.C.C., Cabildo, Libros de Belalcázar, f. 38v. 
185 òActa del cabildo de Popay§n del 17 de diciembre de 1585ó, en A.C.C., Cabildo, Libros de Belalcázar, ff. 90r-90v. 
186 òActa del cabildo de Popay§n del 20 de diciembre de 1585ó, en A.C.C., Cabildo, Libros de Belalcázar, ff. 91v-92r. 
187 òActa del cabildo de Popay§n del 15 de febrero de 1586ó, en A.C.C., Cabildo, Libros de Belalcázar, f. 122r. 
188 òActa del cabildo de Popay§n del 29 de abril de 1586ó, en A.C.C., Cabildo, Libros de Belalcázar, f. 154r. 
189 òActa del cabildo de Popay§n del 24 de julio de 1586ó, en A.C.C., Cabildo, Libros de Belalcázar, f. 189r. 
190 òActa del cabildo de Popay§n del 11 de agosto de 1586ó, en A.C.C., Cabildo, Libros de Belalcázar, f. 191v. 
191 Juan Friede, Los Quimbayas bajo la dominación española (Bogotá: Carlos Valencia Editores, 1982), 171. 
192 [Carta de Francisco de Berrío, gobernador de Popayán, al rey], 28 de abril de 1599, en A.G.I., Quito, 16, R. 10, 
N. 26, f. 191r.  
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Solís, teniente de gobernador, se construyó un cercado de tapias para defender a la población193. 

La presión de los pijaos a la ciudad continuó hasta mediados de 1603, tiempo en el cual 

asesinaron a Pedro de Mendoza y Silva, hijo del gobernador, y a Jerónimo de Figueroa, sobrino 

del mismo, a tres leguas de la ciudad, en un sitio llamado òlos Guamalesó194. Ante esto, el 

gobernador montó en cólera y de inmediato despachó tropas para vengar la muerte de su hijo y 

pacificar la tierra. Así, se levantó una compañía de más de 30 soldados comandados por el capitán 

Pedro Sánchez del Castillo (el mismo que años antes había construido el fuerte), a los que días 

después siguieron grupos de indios paeces y gorrones amigos. La operación se realizó con 

rapidez, pues de los 50 indios que Sánchez del Castillo dijo que habían realizado el ataque al hijo 

del gobernador, fueron muertos 33 de ellos en los primeros cinco días de la expedición195. 

Hacia el occidente la ciudad de Buga, a pesar de no estar propiamente en territorio pijao, fue 

blanco de los ataques que de manera conjunta realizaban estos indígenas junto con los putimaes. 

En 1574, por ejemplo, atacaron un repartimiento de indios de Juan de Acegarreta, vecino de la 

ciudad. A pesar de que se contaba all² con un fuerte muy bien construido, òque todo prometía 

inexpugnancia para las flacas armas que sólo son lanzas de estos indios pijaosó, varios cientos de 

ellos pudieron penetrar en la mañana cuando los indios de servicio salían a trabajar, de lo que 

resultó la muerte de 80 indígenas amigos, tres españoles, y todos los animales de servicio. Ante 

esto, el capitán Diego de Bocanegra emprendió una persecución de los atacantes, de los cuales 

mataron a 60 y capturaron a 16196. Sin embargo, esto provocó a su vez una retaliación por parte 

de los pijaos, quienes atacaron de noche las encomiendas de Pedro Barbosa y de Felipe García 

(yerno de Bocanegra), las cuales estaban ubicadas cerca a la del propio capitán, al margen del río 

Tuluá, en donde asesinaron a varios españoles, indios amigos, y secuestraron a la nieta de 

Bocanegra. En venganza, el capitán reunió hombres y salió a atacar a los enemigos pijaos y a 

rescatar a su familiar. Después de varios combates, los indios se retiraron, no sin antes, según 

fray Pedro Simón, reconocer el valor de Bocanegra y manifestarle que lo consideraban inmortal 

e hijo del sol. A pesar de que se logró rescatar a varios prisioneros, la jornada de pacificación no 

continuó pues no se contaba con los recursos necesarios197. Para la primera mitad de 1603 la 

                                                           
193 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 44-45. 
194 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 115-120. 
195 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 125; [Carta del gobernador de Popayán, don Vasco de Mendoza y 
Silva], 6 de julio de 1605, en A.G.I., Santa Fe, 18, R. 6, N. 36., f. 1r. 
196 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XXVIII, 349-351. 
197 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales, tomo VI, séptima noticia, capítulo XXIX, 353-355.  
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situación empeoró. El 1 de marzo los pijaos atacaron la encomienda de Felipe de Camargo, 

ubicada a tan solo un cuarto de legua de la ciudad. Allí cercaron la población, mataron y 

capturaron a 64 indios e indias cristianos, quemaron las casas y la iglesia, se llevaron la campana, 

mataron a un vecino encomendero, y se llevaron todo lo que había, incluso las ovejas, carneros, 

pollos y curíes198. Parece que las cosas solo vinieron a calmarse cuando el gobernador don Vasco 

de Mendoza y Silva mandó al ya descrito grupo a vengar la muerte de su hijo.  

Vale la pena mencionar también que los pijaos llegaron incluso a amenazar ciudades ubicadas en 

territorios lejanos a sus provincias, lo que llevó a un estado de seria preocupación a los oficiales 

reales. Para 1575 ya alcanzaban a atacar los partidos de Cali y Popayán, llegando incluso a una 

legua de la primera, y a dos de la segunda, y realizando ataques en los caminos que unían a 

ambas199. En abril de 1608, la Audiencia de Santa Fe decía que estos indios òhan estendido sus 

terminos mucho mas de lo que eranó, llegando a realizar asaltos a 10 leguas de Santa Fe, el centro 

de poder de todo el Nuevo Reino de Granada200. 

La gran preocupación por la amenaza a las poblaciones no solo residía en el temor de sus 

habitantes a ser asesinados o capturados por los indígenas pijaos, sino que respondía a intereses 

más profundos de orden político, económico, social, cultural, y religioso. Para el gobierno 

español era de vital importancia contar con asentamientos en los lugares que iban siendo 

conquistados y colonizados. De esta forma, podía comenzarse a establecer un control jurídico y 

económico sobre los habitantes y los recursos de la zona.  

Desde tiempos del Imperio Romano se concebía que el fundar una ciudad era la mejor forma de 

imponer leyes, instituciones, costumbres y religión en el territorio conquistado, tradición que fue 

heredada por los españoles que llegaron a las Indias y que respondía directamente a las 

pretensiones imperiales de la Monarquía201. Así, desde los primeros momentos de la Conquista, 

y más todavía tras la creación de la Real Audiencia de Santa Fe, se hizo necesario poblar para 

someter el espacio òhostiló a un orden cívico, de justicia y religión, llegando incluso a ir en contra 

de las leyes nuevas de 1542 que intentaron regular la expansión española202. Especial atención 

                                                           
198 Enrique Ortega Ricaurte, Los inconquistables, 108; [Carta de Vasco de Mendoza y Silva, gobernador de Popayán, a 
S.M], 31 de mayo de 1603, en A.G.I., Quito, 16, R. 11, N. 30, f. 204r. 
199 [Delitos y esclavitud de pijaos y paeces], 1575-1577, en A.G.I., Patronato, 233, R.1, ff. 37r, 110v, 117v, 127r, 134v, 
135v 
200 [Carta de la Audiencia de Santa Fe], 16 de abril de 1608, en A.G.I., Santa Fe, 18, R. 9, N. 76, ff. 1r-1v. 
201 Richard L. Kagan, Imágenes urbanas del mundo hispánico: 1493-1780 (Madrid: El Viso, 1998), 57. 
202 Germán Colmenares, Historia económica y social, 24. 
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recibían además las ciudades de frontera, pues estas pasaban a convertirse en el punto de apoyo 

para futuras expediciones. Es importante mencionar que los cabildos locales de dichas ciudades 

no fueron ingenuos con respecto a su condición. Como lo menciona Luis Miguel Córdoba, la 

calidad de fronteriza 

se utilizó políticamente por las ciudades de la Audiencia para negociar con la corona los 

privilegios que cre²an merecer y las obligaciones con las que se sent²an comprometidas. (é) las 

ciudades de frontera en el Nuevo Mundo captaron que las guerras les abrían un espacio de 

negociación al que difícilmente podrían acceder ciudades ubicadas en un ambiente de más 

seguridad203. 

No es fortuito, por lo tanto, que fueran en estas regiones de frontera en donde más perduraran 

los rasgos de violencia y el espíritu de la Conquista, pues sus intereses respondían más bien a una 

sed de riquezas que a una paulatina colonización pacífica204. El interés por la esclavización de los 

pijaos a pesar de las políticas de la Corona para evitar esta actividad, es una clara muestra de lo 

anterior, aunque este tema se tratará más adelante.  

A nivel individual, establecer una población era uno de los pasos para oficializar una conquista 

y poder reclamar los consiguientes privilegios, tal como lo pretendieron hacer Belalcázar y 

Jiménez de Quesada. Para los hombres del común significaba poder escalar rangos sociales a 

través del disfrute de encomiendas y cargos públicos, por modestos que fueran, adquiridos como 

recompensa o pago por sus servicios en las expediciones en que se diera paso a una determinada 

fundación. Existían cientos de hombres sedientos de riquezas que no habían conseguido cumplir 

sus anhelos de oro en los territorios caribeños o del altiplano de las provincias de Tunja y Santa 

Fe, o que apenas arribaban de España u otras regiones de las Indias en busca de nuevas 

oportunidades. Por ejemplo, a finales de la década de 1540, el Nuevo Reino se vio plagado por 

una oleada de aventureros venidos del Perú que habían salido en busca de fortuna tras el fin de 

la guerra civil que había sacudido aquella región. Gran parte de este tráfico se debía a que el paso 

hacia el norte de las Indias por la ciudad de Nombre de Dios había sido prohibido, por lo que 

se hacía obligatorio atravesar el Reino y sus provincias. Los oficiales de la Real Audiencia fueron 

conscientes de esta problemática y emprendieron la organización de nuevas expediciones. 

Además de proveer una solución, por lo menos temporal, a la situación de tantos hombres, 

                                                           
203 Luis Miguel C·rdoba Ochoa, òGuerra, Imperio y Violencia en la Audiencia de Santa Fe, Nuevo Reino de 
Granada. 1580-1620ó (Tesis doctoral, Universidad Pablo de Olavide, Sevilla, 2013), 328.  
204 Germán Colmenares, Historia económica y social, 27. 
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aseguraban la extensión de la influencia de la Audiencia sobre regiones todavía inhóspitas o 

incomunicadas. El territorio ocupado por los pijaos era una de estas, además de otras como la 

provincia Antioquia o los llanos orientales205.  

Lo anterior lleva a replantearse el tratamiento de las fuentes, pues denota un espacio en el que la 

guerra es utilizada intencionalmente para obtener beneficios imposibles de conseguir en un 

territorio en paz. Así, la guerra no es solo un espacio de destrucción. También lo es de 

construcción de identidades, intereses, y costumbres.  

                                                           
205 Germán Colmenares, Historia económica y social, 24-33. 
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Mapa 2. Caminos del Nuevo Reino y la gobernación de Popayán. Ciudades y villas 
despobladas por ataques pijaos. 

Fuente: elaboración propia a partir de documentos consultados en diferentes archivos. 






























































































































































































































































































